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INTRODUCCION
El éxodo masivo desde las zonas rurales hacia las urbanas y periurbanas es una tendencia mundial. Según la ONU, en 1995, alrededor del 73 por ciento de la población de América Latina vivía en ciudades. En las próximas décadas las zonas urbanas en los países en desarrollo recibirán casi el 90 por ciento del crecimiento mundial previsto de 2700 millones de habitantes hasta 2030. En el año 2030, casi el 85 por ciento de los latinoamericanos vivirán en ciudades (Sorensen, 1998).

En el caso de Latinoamérica y el Caribe, este proceso de concentración demográfica se inició durante la década de los 50, con un crecimiento explosivo y desordenado de las ciudades. Esto se debió, en gran medida, a la inmigración de gran número de campesinos empobrecidos que buscaban fuentes de trabajo alternativas. En nuestro continente abundan las urbes millonarias, incluyendo entre ellas algunas de las metrópolis más pobladas del planeta, como la Ciudad de México (más de 20 millones) y Sâo Paulo (17 millones y medio) (Naciones Unidas, 1991).  En el caso de Venezuela, hoy en día alrededor del 80 % de los habitantes reside en aglomeraciones de carácter urbano, y a diferencia del resto de los países de Latinoamérica, donde a mayor nivel de urbanización corresponde una tasa de crecimiento urbano más baja,  nuestro país tiene una alta tasa de urbanización y de crecimiento poblacional urbano (Belisle, s/f).
Esta rápida urbanización y crecimiento poblacional causa preocupación general acerca de su sustentabilidad y los problemas resultantes: mayor consumo de energía y recursos naturales, alta interdependencia económica pues las familias no están en condiciones de producir tanto lo que se consumen, crecientes precios de la tierra resultantes de su mayor escasez, falta de espacios para la recreación por lo que la población acude a distracciones como la televisión y los centros comerciales, aumento de los índices de criminalidad y altos niveles de contaminación, entre otros. La falta de planificación y control urbano y la presión demográfica tienen como principal consecuencia y expresión característica los cinturones de marginalidad, donde las condiciones de vida de los más pobres están en constante deterioro. Toda esta situación, característica de nuestras ciudades redunda en tener que enfrentar serios problemas de salud y graves daños al ambiente.
En tal sentido, durante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos: Hábitat II, efectuada en 1996 en Estambul, Turquía, los delegados consideraron en su propuesta de Plan Global de Acción, los medios para mejorar las condiciones de vida en las áreas urbanas como uno de los problemas prioritarios que ha de enfrentarse en el siglo XXI.
Diversas instituciones consideran que iniciativas de silvicultura urbana pueden ayudar a mitigar algunos de los efectos negativos de la urbanización acelerada y unas de sus principales consecuencias: la pobreza (FAO, 2006). 
Las iniciativas en este sentido no tienen que ser complicadas, aunque el ámbito urbano sea complejo y no incluya tradicionalmente consideraciones forestales en su planificación y desarrollo. Pero definitivamente tienen que existir, pues, en el ambiente antropizado de las ciudades, los espacios verdes y, fundamentalmente, el arbolado, constituyen muchas veces el único contacto de la población con la naturaleza.
Para alcanzar un desarrollo sustentable es necesario integrar en el sistema urbano, además de aspectos esenciales del ordenamiento territorial, una adecuada gestión del arbolado urbano. La necesidad de desarrollar nuevas áreas verdes y mantener las existentes debería constituir una prioridad para los gestores y no puede ser improvisada. Las áreas verdes urbanas deben representar un enfoque planificado, integrado y sistemático del manejo de árboles y otro tipo de vegetación en centros urbanos.
Sin embargo, los derechos de los propietarios son frecuentemente considerados más altos que el interés público. Esto significa que los intentos de zonificar tierra urbana valiosa para espacios verdes encuentran una fuerte oposición. De esta manera, se puede observar como la forma tradicional de planificar el espacio verde resultada en espacios seleccionados principalmente por su disponibilidad y costo, en lugar de sobre la base del uso necesario, y se pierden oportunidades valiosas de integrar totalmente al espacio verde en el plan de uso del suelo.

La planificación para los espacios verdes urbanos abarca mucho más que adquirir tierra disponible, para propósitos recreativos y de protección. Mientras la recreación es muy importante, la planificación de espacios verdes también debe reconocer la importancia social, ecológica y económica de los árboles en las comunidades; estos tienen una influencia benéfica en la salud y bienestar de la población. El cuidado e importancia que se da a las áreas verdes y en particular a los árboles depende en gran medida de la representación que los árboles tengan cultural, funcional y ambientalmente. 
Teniendo en cuenta la importancia que revisten los árboles y la planificación de los espacios verdes en el contexto urbano, el presente trabajo pretende establecer algunos lineamientos generales sobre los aspectos tecnológicos de planificación y manejo de las áreas verdes de la ciudad de Barquisimeto, previo análisis de las características actuales de la población de árboles de la ciudad y de su manejo histórico. 
CAPÍTULO I.  REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA

1.1.   HISTORIA DE LA ARBORIZACIÓN URBANA
Desde los albores de la civilización, el uso del árbol ha sido extremadamente importante para la vida del hombre, debido a una serie de funciones que le han facilitado su supervivencia, desde el uso de material a través de la madera para procurarse cobijo, mobiliario, instrumentos de labranza, pasando por frutos y los innumerables productos medicinales así como para la curtiembre y otras aplicaciones, hasta llegar a constituirse como símbolo mítico por excelencia, objeto de rituales y adoración en numerosas religiones ya sean de Oriente como de Occidente. (Mérola, 1993).

En tal sentido, el culto y adoración de los árboles propició el desarrollo de jardines formales y sagrados, construidos en épocas pasadas (Mérola, 1993). Estos espacios verdes, ubicados generalmente en los patios de los templos y en los jardines de los gobernantes eran los únicos que habían en las primeras ciudades, que con frecuencia incluyeron templos, oficinas centrales para los gobernantes, muros de protección, vivienda para los militares, lugares de comercio y morada para los ciudadanos. 

Sin embargo, debido a que las primeras ciudades eran pequeñas en términos de las especificaciones de hoy y la mayoría de los residentes iban al campo y a la granja, se dio poca importancia a la necesidad de espacios verdes (Miller, 1997).  

Posteriormente este arte del jardín ha tenido una evolución histórica acorde al progreso de la civilización, a través de los tiempos y las distintas culturas y sociedades (Mérola, 1993)

Durante el Renacimiento las villas y jardines fueron construidos, para las clases ricas, en las orillas de las ciudades europeas y los parques privados fueron incluidos en el diseño urbano para las mismas clases sociales. La Europa del siglo XVIII vio el nacimiento de la clase profesional y comerciantes quienes imitaron los gustos de los ricos en términos de jardines y parques. Sin embargo, los espacios verdes no estaban  al alcance de las clases bajas, que comprendía la mayoría de la población urbana. La Revolución Industrial transformó a las ciudades europeas del siglo XIX en grandes conglomerados urbanos y es durante este periodo que evolucionó un interés por verdaderos espacios públicos abiertos para todos los residentes urbanos (Miller, 1997). 

Ya a principios de 1800 las plazas de Londres, relativamente pequeñas y rodeadas de residencias, comenzaron a ostentar la existencia de árboles progresivamente (Mérola, 1993) y posteriormente, la alarma ante el ritmo de expansión urbana también condujo al uso de cinturones verdes y bosques urbanos para contener la dispersión de las ciudades en los campos periféricos (Lawrence, 1993; Merola, 1995).

A mediados del siglo XIX se plantea por primera vez colocar árboles en hileras. Esto sucedió en la ciudad de París, y tuvo en inicio un sentido militar: los boulevares creados se utilizarían para los grandes desfiles militares y para controlar mejor el movimiento de las tropas, constituyéndose los árboles en elementos defensivos, además de proveer belleza y ser elementos arquitecturales unificadores (Mérola, 1995)

Después de esta proposición urbana, no hubo ciudad en el mundo donde no se copiara esta modalidad, comenzándose concebir los árboles como parte del mobiliario urbano, de manera que la práctica de la Arboricultura Urbana se vio reforzada a partir de esos años (Mérola, 1993)
Con el devenir del tiempo el uso del espacio verde se fue enfocando en el ornato, la recreación, y para contener y/o dirigir el crecimiento urbano. Sin embargo, a lo largo del sigo XX, esta concepción se fue ampliando, la valoración de los árboles urbanos paulatinamente incluyó los servicios ambientales que éstos prestan, y su manejo comenzó a considerar premisas ecológicas y biológicas.

Ya en las últimas décadas la necesidad ciudadana ha hecho que en diversas partes del mundo se establezcan programas de Arborización, con asistencia financiera y técnica para el establecimiento y manejo de árboles en la ciudad, reconociéndose la presencia de árboles en la Planificación Urbana, como un elemento vital.  De esta manera, el concepto de Arboricultura Urbana empieza a ser tomado en cuenta por Municipios, creándose estructuras administrativas y ordenanzas que prevén el cuido y mantenimiento de los árboles, y por Universidades, una de las cuales incluso (Toronto) acuñó el término de Arboricultura Urbana (Mérola, 1993).

1.2. IMPORTANCIA DE LOS ÁRBOLES URBANOS
Las ciudades cubren prácticamente el 4% de la superficie de nuestro planeta, casi cuatro veces más que los ecosistemas de agua dulce. Además, las ciudades albergan unos 2.700 millones de personas, lo que representa la mitad de la población actual. Es evidente, entonces, que es necesario incorporar al concepto clásico de ecosistema, uno de los ecosistemas artificiales que construimos: las ciudades (Cavallaro, 2007). La Organización de las Naciones Unidas (ONU) los define como una comunidad donde los humanos representan la especie dominante o clave y donde el medioambiente edificado constituye el elemento que controla la estructura física del ecosistema. Tal como un ecosistema natural, las ciudades representan complejos sistemas de interacciones, donde los factores bióticos controlan y son controlados por el medio físico; a su vez, se interrelacionan con el componente humano-social (Cavallaro, 2007; Murray, 1995).

Este tipo de Ecosistema se caracteriza por grandes concentraciones de población y ambiente irritante, por lo cual los árboles urbanos, uno de sus componentes bióticos, cobran gran importancia teniendo en cuenta los beneficios que aportan, a saber:

1.2.1. Beneficios materiales y económicos:
Los árboles urbanos pueden satisfacer necesidades de subsistencia, o ser usados como un medio de generación de ingresos especialmente para las comunidades de más escasos recursos de las ciudades (Cobo, 1997), las cuales pueden obtener alimento, leña, especias, forraje, medicinas, postes y otros productos. De la misma manera, los árboles urbanos pueden  redundar en enormes beneficios económicos -tangibles e intangibles- para nuestras ciudades y sus habitantes. Por ejemplo, su presencia puede disminuir el consumo de energía en edificios; se estima que debido a la disminución de temperaturas en los entornos urbanos (que puede ser entre 0,6 y 1,3 ºC más elevada que en las zonas rurales), donde hay árboles y zonas verdes se produce una disminución del consumo de energía en acondicionadores de casi un 30% (G.Kuchelmeister, 2004). 

Los árboles y bosques pueden incrementar la calidad del medio urbano y hacer más atractivo el tiempo libre empleado ahí. Su presencia redunda en un ambiente más placentero, saludable y confortable para vivir, trabajar y jugar; ahorros en los costos de suministro de un amplio rango de servicios urbanos y mejoras substanciales en el bienestar individual y comunitario. (Nowak et al., 1997)

Los árboles pueden significar un beneficio económico importante representado en un aumento de valor económico de la propiedad y del suelo puesto que aportan servicios o funciones que suelen ser apreciadas por el comprador. En general, el valor de ventas de las propiedades reflejan el beneficio que los compradores asignan a los atributos de las mismas, incluyendo la vegetación en o cerca de la propiedad, de manera que, los parques y corredores verdes también están asociados con el incremento en el valor de las propiedades residenciales que están cercanas (More et al., 1988).
1.2.2. Beneficios sociales:

Los beneficios sociales de las áreas verdes en el ambiente urbano están relacionados con la recreación, factores estéticos, la salud pública y el bienestar general especialmente de los segmentos más pobres de la población. Los árboles urbanos proveen entornos agradables al contribuir a la calidad estética de calles residenciales y parques comunitarios, aumentan la satisfacción de la vida diaria y dan mayor sentido a la relación significativa, entre la gente y el medio natural. 
Así mismo, proveen experiencias emocionales y espirituales significativas que son extremadamente importantes en la vida de la gente y pueden conducir a un fuerte arraigo a lugares particulares (Nowak et al., 1997). Es igualmente importante el hecho de que estos espacios potencian la conciencia ambiental y un entendimiento de la naturaleza, dada la gran cantidad de personas que vive en áreas urbanas y recibe su percepción diaria de la naturaleza del lugar que las rodea (Botero, 1997)
En cuanto a la salud pública, la presencia de árboles y bosques urbanos  está asociada a la disminución de la presión (estrés) causada por la dinámica de la vida urbana, con vehículos rápidos, ruido y colores fuertes, y al mejoramiento de la salud física de los residentes. Los árboles debido a su forma, tamaño, color, cambios estacionales e importancia paisajística, devuelven cierta armonía al medio urbano y, por consiguiente, desempeñan la importantísima labor social de aliviar las tensiones propias de los populosos centros urbanos (Hoyos, 1996). Adicionalmente, la sombra de los árboles reduce la incidencia de radiación ultravioleta y de esa manera puede ayudar a reducir problemas de salud (cataratas, cáncer de piel, entre otros) asociados con el incremento en la exposición a este tipo de radiación.

1.2.3. Beneficios ambientales:

Entre los aportes ambientales de los árboles en las ciudades se encuentra la modificación de los microclimas que son generados por las estructuras hechas por el hombre, las cuales varían el significado espacial de un área y condicionan otros factores ambientales, principalmente la temperatura del aire, la iluminación y la humedad (Mérola, 1992).

Los árboles urbanos pueden mitigar muchos de los impactos ambientales del desarrollo urbano: atemperan el clima; conservan la energía, bióxido de carbono y agua; mejoran la calidad del aire, establecen control sobre la contaminación; disminuyen la escorrentía pluvial y las inundaciones, inciden en la estabilización de taludes, aumentan la tasa de recarga de acuíferos; reducen los niveles de ruido, y suministran el hábitat para la fauna silvestre. La arborización, la reforestación, y la mayor cobertura de áreas verdes en zonas urbanizadas, permitirá garantizar que el microclima natural en los ecosistemas se mantenga, y de esta manera se evite el aumento de temperatura en las zonas que se desarrollen para actividades residenciales, comerciales, institucionales e industriales (Kuchelmeister, 2004; Miller, 1998;  Sorensen et al., 1998).

1.3. FACTORES QUE INCIDEN SOBRE EL DESARROLLO DE LAS   ESPECIES URBANAS
Como hemos visto, los árboles urbanos traen múltiples beneficios a los habitantes de nuestras ciudades, potenciables en función del manejo que a éstos se les de. Sin embargo, es importante tener en cuenta que los árboles urbanos están expuestos a diversos factores adversos de índole ambiental, social y cultural de difícil manejo y de carácter incierto; esto básicamente por la dinámica del espacio en que se desarrollan (Delgado, 1995).

De esta manera se debe tener en cuenta los aspectos fisiológicos y genéticos, que son parámetros interrelacionados que llegan a expresar el verdadero potencial de la planta para su adaptabilidad en el medio urbano (Delgado, 1995), y los factores adversos a los que están expuestos, que con frecuencia se convierten en limitantes del crecimiento de las especies urbanas.

1.3.1. Factores Ambientales:

Entre los principales se encuentran la contaminación urbana, pues las plantas son capaces de absorber, acumular y asimilar ciertas cantidades de elementos que comúnmente se encuentran como contaminantes del aire de las ciudades, tales como el anhídrido sulfuroso, el óxido nítrico, el plomo, el ozono. Sin embargo, la presencia de tales sustancias en concentraciones elevadas, les resultan tóxicas y las afectan seriamente. La Energía Lumínica debido al cambio permanente de la intensidad y duración de la luz en las ciudades, especialmente por la construcción de edificios altos y la influencia de la luz artificial durante la noche y otros como los vientos, la variación y cambio permanente de la temperatura ambiental y foliar, el uso del suelo urbano con fines urbanísticos e industriales que conlleva al desplazamiento de las zonas arborizadas y la competencia permanente del espacio para el crecimiento de los árboles con el asfalto y el concreto. 

1.3.2. Factores Fisiológicos:
Entre estos cabe mencionar la afectación del proceso de fotosíntesis: por factores de orden ambiental ya mencionados y otros relacionados a la propia planta, a su capacidad fisiológica, tales como el comportamiento estomacal y el desarrollo de las raíces. La respiración, pues cuando la planta se establece en medios no favorables respiran en exceso, lo que produce un descenso en la formación y sostén de los tejidos así como en la generación de energías básicas para el metabolismo y consumo de nutrientes. La regulación agua-planta, quizás el mas importante de los factores en la supervivencia y distribución de la vegetación, pues el árbol urbano está bajo un déficit considerable de agua por los fenómenos de pavimentación, compactación y urbanización, lo que hace que en el suelo se encuentre resistencia al paso del agua cuando está por debajo de la capacidad de campo. Y la transpiración, sobre la cual inciden factores como la luz, la temperatura y la disponibilidad de agua
En síntesis, para lograr el crecimiento de un árbol urbano se necesita estar en capacidad de prever los requerimientos ambientales y características fisiológicas de cada especie. La selección precisa y el manejo óptimo de la planta, se puede hacer con suma facilidad si se tienen en cuenta los requerimientos fisiológicos generales y los niveles de los factores microclimáticos, necesarios para llegar al desarrollo deseado del vegetal.

1.3.3. Factores Sociales

Los efectos de la intervención humana en el corto y mediano plazo, tanto en la estabilidad como en la productividad del ecosistema urbano, marcan las condiciones de vida de la población, creando conflictos al interior de la misma y generando procesos característicos de dicha intervención, entre los que tenemos: Falla de conciencia y educación ambiental, factores vitales para obtener árboles urbanos estables en el tiempo; deterioro socio ambiental de las ciudades; poco interés y arraigo del hombre hacia la naturaleza: Pérdida total del sentido de pertenencia; el vandalismo, la tala, lesiones con vehículos, envenenamiento con productos químicos y muchos otros prejuicios provocados directamente por el hombre; y muy importante, los límites de pobreza y miseria absoluta, pues existen a nivel urbano otras necesidades más prioritarias que la siembra y el mantenimiento de árboles.

1.3.4. Factores Técnicos
Los árboles y arboledas en las ciudades son “sociedades artificiales”, no equilibradas, en las cuales el hombre, mediante técnicas apropiadas, debe tratar de crear condiciones favorables para su desarrollo (Hoyos, 1996). Sin embargo, comenzando desde la ausencia de criterios de selección (tanto de especies como de individuos) de árboles apropiados para los distintos espacios, nos encontramos con que los factores técnicos, que a continuación se señalan, son escasamente tomados en cuenta en nuestras ciudades:

1.3.4.1. Selección de especies:

Uno de los pilares fundamentales para alcanzar el éxito de cualquier programa de arborización es la correcta selección del material vegetal, lo que incluye una serie de variables que deben ser tomadas en cuenta para los planes de manejo. Entre estas se encuentran:

· Crecimiento: El promedio de años que emplea el árbol para alcanzar su madurez. En tal sentido se dice que pueden ser de crecimiento rápido, mediano o lento, desde aproximadamente tres años hasta veinte años para ser plantas adultas
· Duración: Dentro de un amplio rango, los árboles se clasifican como de corta duración (hasta 30 años aproximadamente), mediana duración (hasta 70 años aproximadamente) y de larga duración (desde mas o menos los setenta años en adelante). Es importante señalar que generalmente existe una correlación entre duración y crecimiento de los árboles, en el sentido de que muchas veces las plantas de crecimiento rápido son a su vez de corta duración y las de crecimiento lento corresponden a las de larga duración (Merola, 1993).

· Tamaño: Es muy importante para tomar decisiones conocer la altura que tendrán los árboles cuando hayan alcanzado su plena madurez. De acuerdo a la altura también se tienen ciertas categorías como árboles pequeños (hasta 5 metros de altura), árboles medianos (hasta 10 metros de altura aproximadamente) y árboles grandes, de más de 10 metros de altura (Hoyos, 1996).
· Tamaño y forma de la copa: Se debe conocer con anticipación el volumen y diámetro que ocupará la copa definitiva del árbol maduro, pues de acuerdo a estas dimensiones se tomarán las previsiones para la distancia y espaciamiento entre los árboles, además de su relación con las edificaciones aledañas (Merola, 1993) y se podrán evitar conflictos con las instalaciones eléctricas y la necesidad de podas drásticas, siempre indeseables (Botero, 1997). La combinación de tamaño y forma de la copa permitirá realizar diseños armónicos con el entorno en donde se emplazarán los árboles.

· Follaje: La densidad y disposición del follaje debe ser tomado en cuenta según las necesidades de sombra del lugar. También se debe tener presente si son árboles con hojas persistentes o deciduas, para prever el mantenimiento de los distintos espacios de la ciudad en la época de caída de las hojas.

· Suelo: Cada especie tiene preferencia por un tipo de suelo. La plantación debe tener en cuenta los requerimientos ya sea de suelos ácidos, calcáreos, arcillosos, arenosos o húmedos para un crecimiento adecuado.

· Sistema radicular: Es importante tener en cuenta el tipo de sistema radicular que presentará el árbol en su etapa adulta, sea este horizontal, intermedio o pivotante. Es un aspecto determinante relacionado con la superficie y volumen del suelo y que permite escoger especies que no perjudiquen calles, aceras o islas de avenidas en su crecimiento.

· Requerimientos hídricos: Existen especies con mayor requerimiento de humedad que otras. Hay plantas que solo requieren riego en la primera etapa de crecimiento y posteriormente pueden desarrollarse de acuerdo al régimen de precipitaciones natural. Otras especies subsisten en suelos prácticamente secos, asegurándose la obtención del agua de la que existe en el subsuelo, a través de mecanismos de adaptación fisio-morfológicos y ecológicos.
· Resistencia: Se refiere a la capacidad de sobrevivencia que posee una especie frente a condiciones adversas, sean estas de orden climatológico, suelo, así como al ataque de plagas de todo tipo. En tal sentido hay especies muy resistentes, medianamente resistentes o muy frágiles. 
· Origen: Es muy importante que la población arbórea de la ciudad represente una muestra de la vegetación nativa de la región. Esto contribuye a que la  vegetación se convierta en una parte importante de su carácter y refuerce el sentido de pertenencia de la población. Pero además de estos factores de tipo cultural, existen otras razones de tipo ecológico que hacen  que la composición de la población arbórea de una ciudad sea importante. En la medida en que la población arbórea de la ciudad represente la de la región que la rodea, estos árboles servirán para, de alguna manera, facilitar la continuidad de los ecosistemas aledaños dentro de la ciudad. En la medida en que esto se logre, se percibirán varios beneficios, entre los que se pueden destacar: una mayor presencia dentro de la ciudad de la avifauna de la región, la presencia en la ciudad de los controladores biológicos de los insectos y demás parásitos de los árboles, un menor impacto de las ciudades y los poblados sobre el funcionamiento de los ecosistemas que los rodean. Las especies nativas, que crecen naturalmente en la región, no tienen problemas de adaptación a los suelos. Esto hace que los costos de correctivos del suelo (cal, roca fosfórica, materia orgánica, etc.) sean mínimos. Igualmente la fertilización del suelo puede llegar a ser innecesaria pues las especies seleccionadas han competido exitosamente, durante millones de años, bajo las restricciones edáficas existentes en el área. Por tratarse de especies nativas, ellas cuentan en la región con los enemigos naturales de los insectos y parásitos que las atacan. Esto resulta importante porque minimiza las necesidades de un costoso manejo fitosanitario que en condiciones urbanas es muy difícil de llevar a cabo. Además, están perfectamente adaptadas a los ciclos de lluvias de la región. (Botero,1997)

1.3.4.2. Plantación:
Aparte de la selección de mejor material de plantación, se necesitan continuamente nuevas y mejores técnicas de establecimiento (Nilsson et al, 1997). Un árbol de la especie y calidad correctas y ubicado en el sitio adecuado, debe plantarse correctamente. En este sentido, según Hoyos, 1996, se deben tener en cuenta algunos pasos necesarios para asegurar el éxito de la plantación, tales como:

· Fecha de plantación: En países con regímenes de lluvia como el nuestro, se recomienda sembrar al inicio de la época de lluvia, cuando la humedad relativa es mayor y la nubosidad evita la deshidratación de las plantas durante el proceso de plantación. 

· Espaciamientos: Para esto se debe tener en cuenta el tamaño adulto de la especie escogida y la razón por la que se plante (ornato, disminución de ruido, sombra, etc.). Como regla general la distancia entre árboles no debe ser menor que la altura máxima esperada y la distancia del árbol a una residencia debe ser al menos la mitad de su altura máxima.

· Transporte: El transporte del árbol del vivero al sitio de plantación se debe hacer el mismo día de la plantación, en vehículos cubiertos para evitar la deshidratación y el desgarre de las hojas. 

· Cepellón: Es el volumen del sistema radicular envuelto o dentro de un envase. Las raíces no deben estar enrolladas alrededor del cepellón y el sustrato debe estar compacto para que no se desmorone con las maniobras de plantación

· Apertura del hoyo: El tamaño del hoyo debe ser mayor que el tamaño del cepellón, al menos el doble de diámetro y 50% mas de profundidad. Se abre mas para remover el suelo y mejorar su estructura, de manera que las raíces puedan crecer mas rápido y disminuir el shock del trasplante.
· Colocación del árbol: Se debe agregar tierra suelta dentro del hoyo hasta calcular que el cepellón quedará con el cuello radicular del árbol a nivel del piso. Si el árbol queda muy abajo las raíces se sofocarán, y si queda muy arriba las raíces se pueden morir o deshidratar, manteniendo al árbol en estrés permanente. Si es posible, al agregar la tierra suelta alrededor se debe regar simultáneamente para evitar que queden bolsas de aire.

·  Cajeteo: El cajete es una barrera elevada unos 20 cm. de tierra con un diámetro un poco mayor que el del cepellón del árbol recién plantado. Se debe dejar inundado al momento de la plantación. El cajete es importante durante los primeros años de vida del árbol, se usa para contener el agua de riego y en clima seco se recomienda ponerle un cubrepiso orgánico. 

· Tutoreo: Se debe colocar un tutor grueso o dos fuera del cepellón, anclados con firmeza para que no se inclinen, atando el árbol con cinta o goma, no alambre ni hilo delgado, durante los primeros seis meses. En árboles grandes se usan uno, dos o tres tirantes repartidos para sujetar el árbol al piso hasta que se afiance al suelo. 

· Irrigación: El riego es indispensable durante y después de la plantación, debido a que el árbol tiene su sistema radicular podado o reducido y por ende descompensado con respecto al tamaño de su copa. Si un árbol sufre presión por sequía cuando se trasplanta, queda atrapado en un círculo vicioso; es incapaz de desarrollar el sistema radicular con el cual podría ser capaz de absorber el agua que lo aliviaría de la presión. 

1.3.4.3. Mantenimiento:
En el cuidado y mantenimiento de árboles urbanos y bosques urbanos, debería ser puesta especial atención a la detección del vigor de los árboles y a los peligrosos. Esto está relacionado con clasificar las heridas de los árboles, la influencia del tiempo de heridas, pudrición (patología), tratamiento de heridas y cicatrización, daño a la raíz, patologías, protección, desarrollo y sobre todo las podas, de las cuales, por su importancia, nos referimos a continuación con más detalle.

Hay numerosas razones para podar árboles: entrenar a las plantas jóvenes, mantener la salud y apariencia, control del tamaño de la planta, influencia sobre la floración, fructificación y vigor, y compensar la pérdida de raíces. Según los requerimientos, existen entonces distintos tipos de poda:

· Poda Fitosanitaria: Se realiza con el fin de eliminar ramas enfermas o muertas, que además de constituir un reservorio de insectos perjudiciales al árbol, su desprendimiento puede ocasionar desgracias personales o materiales (Hoyos, 1996)

· Producción de frutos y flores: Se utilizan determinadas podas con la finalidad de obtener mayor cantidad de frutos y mejorar su calidad (Hoyos, 1996) y obtener una floración más vigorosa. La poda permite mas entrada de luz y aire a la planta al tiempo que se eliminan las ramas improductivas. 

· Poda de Mantenimiento: Se realiza con el fin de eliminar chupones y ramas bajas de tal manera que se induzca un mejor crecimiento vertical del árbol, y para mantener las dimensiones de la planta controladas en aquellos espacios que así lo requieran, en función de evitar conflictos con las instalaciones urbanas.

· Poda Estructural: Como parte del entrenamiento de árboles jóvenes puede asegurar árboles fuertes estructuralmente, los cuales serán más seguros y requerirán menos podas correctivas cuando maduren. La poda de árboles en el vivero, para seleccionar una rama líder y formar una copa bien estructurada, es de indudable importancia cuando los árboles van a ser plantados en las áreas urbanas (Nilsson et al., 1997). La orientación general debe ser producir tallos que estén estructuralmente fuertes y puedan soportar bien las ramas teniendo cuidado de no modificar la arquitectura del árbol.

El calendario de podas iniciado en el vivero debe ser mantenido después de que el árbol ha sido plantado. El aclareo apropiado de la copa puede también reducir la resistencia al viento, el cual puede crear deformidades o aún sacar de raíz un árbol. La muerte descendente es a menudo vista en árboles urbanos recién establecidos, y puede ser considerada como un mecanismo de autopodado del árbol, para restaurar el balance entre los sistemas del tallo (o nuevos brotes) y de la raíz.

Las técnicas de poda, aclareo y calendarización han sido desarrolladas en los últimos 30 años y se han ido adaptando en todo el mundo. Pese a que las técnicas y tiempos de poda han cambiado ahora, de cortes al ras o dejando tocones, hacia una poda con "objetivo", en la cual el entendimiento y respeto por el árbol indica dónde, cuándo y cómo debería ser podado, en Venezuela los árboles urbanos se continúan podando con escaso criterio técnico y urbanístico. Frecuentemente vemos que el criterio que priva es cortar todas las ramas hasta donde llegue la escalera, (Hoyos, 1996)

  Sin embargo, independientemente de las técnicas de poda que se empleen, se deben tener en cuenta ciertos criterios básicos para garantizar la salud del árbol sujeto a poda y evitar daños a la infraestructura aledaña o a las personas. A continuación se exponen algunos sugeridos por Hoyos, (1996) y Nilsson et al. (1997):

· Al podar ramas gruesas conviene realizar cortes sucesivos con el fin de evitar que la caída cause daños materiales o que se partan indebidamente desgarrando parte del tronco.

· Cuando se trata de podas de ramas jóvenes se debe evitar daños a la yema terminal, para lo cual no debe realizarse ni muy lejos ni muy cerca de ésta. Nunca se debe dejar un pedazo de rama sin ninguna yema o retoño.

· Si se poda con tijeras, las mismas deben estar bien afiladas, de lo contrario desgarran la corteza de la rama. Esto expone a la planta a ser atacada por microorganismos patógenos y retarda el proceso de cicatrización.

· Una vez realizada la poda se debe desinfectar las heridas de los cortes y luego conviene impermeabilizarlas con alquitrán vegetal u otra sustancia selladora, lo que evitará el ingreso de microorganismos por el lugar del corte.

· El árbol podado no debe quedar con plantas parásitas, pues éstas pueden prosperar más rápidamente de lo que tarda el árbol en retoñar y terminarían causándole la muerte.

· Después de efectuada la poda es conveniente realizar un buen abonamiento para lograr la pronta recuperación del árbol.

· Es recomendable podar en épocas de luna menguante ya que la cicatrización de las heridas se realiza con mayor rapidez

1.3.4.4. Control fitosanitario:

Como todos los seres vivos, las plantas están propensas al ataque de enfermedades, de plagas y de otros organismos, bien sea animales o vegetales. Las causas pueden ser diversas; parasitarias, como las enfermedades producidas por bacterias, hongos, virus, nemátodos y ácaros, entre otros, o no parasitarias, como las heridas ocasionadas al árbol por diferentes medios: personas, roedores, pájaros, etc. (Hoyos, 1.996)

En el caso de agentes patógenos, existen numerosas sustancias tóxicas para combatirlos según el tipo de organismo. Tales sustancias, conocidas como pesticidas, se agrupan por tipo, a saber:

· Insecticidas: Se aplican contra los insectos

· Bactericidas: Contra las bacterias

· Fungicidas: Contra los hongos

· Nematicidas: Contra los nemátodos

· Herbicidas: Para combatir plantas indeseables

Desde la segunda guerra mundial, el incremento en el uso de pesticidas ha sido un elemento vital en el  cuidado de árboles y áreas verdes en general. Sin embargo hoy, el incremento de la conciencia ambiental ha traído una actitud mas cauta y despierta sobre el uso de estas sustancias, de manera tal que su consumo está ahora disminuyendo.

Ante todo, se debe tener en cuenta las características de las zonas urbanas, con su gran densidad poblacional y los problemas ambientales derivados de la dinámica diaria de la ciudad. En este contexto, el uso de pesticidas se hace particularmente delicado por las potenciales consecuencias en la salud colectiva y en el deterioro de los recursos naturales, particularmente el recurso agua. 

Sin embargo aun hay gran resistencia ante la posibilidad de reducir el uso de pesticidas al mínimo. Distintos estudios indican que la causa de esto viene dada por factores económicos. Por el momento, los métodos no químicos no son suficientemente efectivos y demandan más mano de obra y control y, aunque unos pocos lugares han aumentado sus asignaciones presupuestales y han empleado más personal, son todavía algo excepcional. (Kristoffersen et al., 1996).

Una forma efectiva para potenciar la resistencia ante el ataque de organismos patógenos es la correcta selección del material vegetal a ser plantado y el manejo adecuado durante la plantación y los primeros años de vida del árbol; dos de los criterios de selección primaria de árboles deben ser salud y resistencia a las enfermedades. De la misma manera, el personal que labore en el mantenimiento debe estar capacitado para reconocer los distintas patologías que se puedan presentar en función de darles una pronta respuesta y evitar su propagación.

En el caso de las ciudades venezolanas, entre las enfermedades mas comunes que presentan los árboles urbanos según Hoyos, 1996, están:

· La Gomosis: Enfermedad que se manifiesta por un levantamiento de la corteza, por donde brota una sustancia “gomosa”. Se presenta con frecuencia en árboles que crecen en lugares con mal drenaje donde el agua se estanca fácilmente.

· Pudrición de troncos y ramas: muchas pudriciones son producidas microorganismos (hongos y bacterias). Las heridas ocasionadas a los árboles, facilitan la entrada de microorganismos patógenos los cuales van destruyendo los tejidos vegetales hasta causar la muerte de árbol.

· Tiñas: Se conoce con este nombre a un grupo de plantas epífitas, que no causan mayor mal a la planta cuando se encuentran en cantidades reducidas, pero sí cuando se reproducen en gran cantidad. Entre las tiñas mas frecuentes en nuestros árboles figura la especie Tillandsia recurvata, de la familia Bromeliácea, generalmente de 5 a 25 cm. de alto. 

El desarrollo y reproducción de la tiña en los árboles es a veces tan abundante, que estas plantitas cubren las yemas productoras de hojas, así como todas las partes tiernas del árbol impidiendo que éste realice sus funciones vitales de respiración y fotosíntesis y como consecuencia muere.

· Guate pajarito: Es una planta parásita perteneciente a la familia de las Lorantháceas, que se denomina de esa manera porque sus semillas son propagadas con los excrementos de los pájaros. Sus raíces penetran hasta los tejidos vasculares y “succionan” la savia que circula por el árbol. Cuando la semilla germina sobre una rama, emite raíces llamadas haustorios, que tienen la capacidad de ir penetrando los tejidos de las ramas y llegan al floema, donde se transportan las sustancias elaboradas a través de la fotosíntesis. 

Estos problemas fitosanitarios pueden atenuarse en su mayoría evitando el uso de pesticidas si son atacados a tiempo. En el caso de la Gomosis se debe desprender con un cuchillo las zonas afectadas de la corteza hasta llegar a la parte sana. Luego se debe aplicar permanganato de potasio (15 gr/lt ) y pasta bordelesa (medio Kg. de sulfato de cobre en 2 lts de agua, mezclado con 1 Kg. de cal en 4 litros de agua). Esta mezcla de permanganato y pasta bordelesa puede ser igualmente usada en el caso de pudriciones.

En las tiñas el combate se realiza en forma manual, eliminándola de las ramas o efectuando podas a los árboles si la infestación es excesiva. Se debe llevar un buen control y eliminarlas antes de que florezcan para evitar su propagación. El control del guate pajarito, al igual que el de la tiña es una tarea difícil, ya que lo único válido es la eliminación manual. Una vez detectada la presencia de la planta, se debe realizar una poda de la rama donde se encuentre, que debe ser muy severa si la infección es profusa (Hoyos, 1.996).

Para atacar distintos tipos de insectos y ácaros dañinos, existen distintas fórmulas a base de jabón, tabaco, cocimientos de hojas de rabo de ratón y otras plantas, etc., bastante efectivos.
CAPÍTULO II.  MATERIALES Y MÉTODOS

2.1. CARACTERIZACIÓN DEL MANEJO HISTÓRICO Y DIAGNOSTICO EL ESTADO ACTUAL DE LA ARBORIZACIÓN EN LA CIUDAD DE BARQUISIMETO
Fue realizada una evaluación de campo en la que se analizaron las siguientes variables: 
· Especies arbóreas adultas presentes en distintas zonas de la ciudad: cantidad, calidad, distribución 

· Estado fitosanitario de los individuos de las distintas especies como indicador de su adaptabilidad a las condiciones del entorno

· Aumento o disminución del número de individuos en relación al crecimiento de la ciudad. Sectorización (Este, Oeste, Norte y Sur)
En tal sentido, fueron recorridos numerosos espacios públicos y zonas residenciales, de los cuales se escogieron algunos para analizar con más profundidad. Entre éstos, las avenidas 20, Lara, Venezuela y Libertador, que recorren la ciudad de este a oeste; la Rotaria, Vargas y Leones que lo hacen de sur a norte; las plazas Macario Yépez, Altagracia y el parque La Botella.

La Av. 20 fue el espacio escogido para hacer una evaluación a profundo nivel de detalle no solo por la importancia que reviste para la ciudad y la gran cantidad de gente que a diario la transita, y por ser una de las más antiguas y atravesar la totalidad del casco central de Barquisimeto, lo que la hace emblemática; si no por la potencial cantidad de conflictos que sus características de zona comercial y de alto tráfico vehicular y peatonal le generan a los árboles que ahí se desarrollan.
En esta arteria vial fue analizada su población total de árboles (Muestro de Conglomerado), uno a uno, cuadra a cuadra, y se determinó: especies presentes y número de individuos por cuadra, estado fitosanitario, requerimientos de manejo inmediatos, cantidad de espacios vacíos establecidos para albergar árboles, y características del entorno que los rodea.

Para efecto de la presentación y análisis de los resultados obtenidos en el levantamiento de las treinta y cinco (35) cuadras que componen la avenida, éstos fueron agrupados en siete lotes, correspondiendo cada uno a cinco cuadras. 

Como complemento de lo anterior, y a manera de referencia se realizó una entrevista estructurada a treinta (30) Técnicos y Decisores (Véase anexo A) vinculados a distintas organizaciones que de alguna manera tienen incidencia sobre el tema que nos ocupa (Alcaldías, Ministerio del Ambiente, Dirección de Planificación y Control Urbano, Instituto de Aseo Urbano y Domiciliario, Empresa Municipal de Control Ambiental, entre otros), cuyas opiniones pudieran aportar elementos importantes para el análisis.

Los resultados fueron analizados usando frecuencias y percentiles. (Véase anexo B)

2.2. ANÁLISIS LOS RESULTADOS DE LOS DIFERENTES PROGRAMAS LLEVADOS A CABO EN LA CIUDAD EN TORNO A PLANTACIÓN Y MANEJO DE ÁRBOLES.
Para de evaluar al manejo actual de la vegetación de la ciudad fueron analizados los dos programas de arborización que han sido adelantados recientemente por el Gobierno Local, a saber: Sembrando Esperanzas y Barquisimeto Bonito.

Para ello se realizó una revisión de los archivos que registran las actividades realizadas y que contenían, aunque pocos, datos básicos de interés: Cantidad de individuos y especies plantadas, lugar y fecha de plantación.
En el caso del Programa Sembrando Esperanzas se escogió una muestra de cuatrocientos cuarenta y dos (442) individuos distribuidos en siete comunidades, cuyo tiempo de plantación no excedía en ningún caso los tres meses; de un total de cuatro mil doscientos ochenta (4280) plantados en distintas comunidades de la ciudad para el momento de iniciar el estudio.

Para el análisis del Programa Barquisimeto Bonito se tomó una muestra de trescientos noventa y un (391) individuos plantados durante cinco operativos mensuales en distintos puntos de la ciudad,  de una población total de setecientos treinta (730) individuos plantados en ocho operativos.

El tamaño de muestra en ambos programas se obtuvo después de realizado el estudio, solo para verificar que la muestra escogida fuera satisfactoria. Para esto se utilizó la fórmula:  
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N=  ____N * K² * q_____                   
       (N-1) e² * p + K² q

(Seijas, 1996)
Donde:

N= Tamaño de la población de árboles plantados en cada programa 

K= Nivel de confianza (95%)

p= Proporción de respuestas positivas: Arboles muertos (0,81 en el caso del programa Sembrando Esperanzas y 0,89 en Barquisimeto Bonito)

q= Proporción de respuestas negativas: Arboles vivos (0,19 y 0,11 respectivamente en cada programa)

e= Error máximo admisible (10%)

La muestra mínima requerida se calculó después de realizado el estudio de campo. Desde un inicio se tomó una muestra que se sabía era muy superior a la necesaria pues hubo el interés de revisar ampliamente los resultados de esos programas y de conversar con los habitantes de la mayor cantidad de comunidades involucradas en estos programas para obtener otros datos de interés para el estudio.

Los datos y resultados en ambos casos fueron organizados en tablas que incluyen además, observaciones de tipo cualitativas derivadas de datos que se obtuvieron a través de entrevistas no estructuradas realizadas a habitantes de las comunidades o usuarios del entorno de los espacios beneficiados con los programas. Se determinó la tasa de supervivencia.
2.3. ANÁLISIS DE LA PERCEPCIÓN DE LA POBLACIÓN EN TORNO A LOS ÁRBOLES Y LOS SISTEMAS DE  ÁREAS VERDES DE LAS COMUNIDADES:
En función de evaluar comparativamente la percepción de la población hacia los árboles urbanos, fue realizada una entrevista estructurada a ochenta ciudadanos: veinticinco pertenecientes a comunidades de los estratos B y C de la población (Grupo E-1), y cincuenta y cinco a comunidades de los estratos Dy E, (Grupo E-2).  Véase anexos C y D

El tamaño de muestra seleccionado se obtuvo igualmente mediante la fórmula: 

N=  ____N * K² * q____                     N = 61,28
       (N-1) e² * p + K² q

(Seijas, 1996)
Donde:
N= Tamaño de la población perteneciente a los estratos B, C, D, y E de la  ciudad     (800.000 hab)

K= Nivel de confianza (95%)

p= Proporción de respuestas positivas (0,62)

q= Proporción de respuestas negativas (0,38)

e= Error máximo admisible (20%)

Nota: Los valores de p y q utilizados en la fórmula son los más cercanos a 0,5 y   0,5 que representa el peor de los casos para respuestas dicotómicas.

Los análisis comparativos de las respuestas obtenidas en las 9 preguntas principales fueron realizados utilizando la prueba X² de independencia al 5%  y al 1% de significancia.

En el caso de las respuestas explicativas se utilizaron pruebas de X² a las de múltiples respuestas y la prueba binomial (aproximación a Z) en el caso de aquellas con una sola respuesta.

2.4. ESTABLECIMIENTO DE LISTA DE ESPECIES APTAS A SER SEMBRADAS EN LOS DISTINTOS ESPACIOS DE LA CIUDAD:
Para establecer una guía de especies susceptibles a ser sembradas en los distintos espacios de la ciudad se realizó una investigación documental que fue enriquecida con los datos recabados en las distintas fases de este estudio. 
La selección final estuvo basada en:

· Especies sembradas históricamente en la ciudad y que según los resultados de las inspecciones realizadas, muestran un buen comportamiento bajo las condiciones del ambiente urbano
· Especies consideradas aptas según caracterizaciones analizadas en la literatura

· Especies propias de la zona
· Especies empleadas de manera exitosa en otras ciudades y/o países con características climáticas similares
· Especies que por alguna razón generan pertenencia en los habitantes de la región.

· Especies importantes para la fauna local y/o migratoria
Los resultados se muestran en dos tablas contentivas de las características de cada especie una, y sus usos potenciales la otra.

CAPÍTULO III. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

3.1. CARACTERIZACIÓN DEL MANEJO HISTÓRICO Y DIAGNOSTICO EL ESTADO ACTUAL DE LA ARBORIZACIÓN EN LA CIUDAD DE BARQUISIMETO
3.1.1. Caracterización de la población de árboles de la ciudad:

La avenida 20 es considerada el centro de Barquisimeto. Corazón comercial de la ciudad, la misma es transitada por gran cantidad de personas. Para el momento en que se realizó el trabajo de campo era una importante arteria vial; hoy en día cesó el tráfico vehicular pues está siendo transformada en boulevard peatonal y vía exclusiva del futuro sistema de transporte masivo (trolebús) de la ciudad. Está saturada de tiendas comerciales y, desde la calle 22 hasta la 28 (seis cuadras) mas sus respectivas transversales, en las aceras hacen vida activa gran cantidad de buhoneros, que en muchos casos ocupan parte de la calle obstaculizando el tráfico y generando continuos embotellamientos, que se hacen críticos en el cruce con la calle 25.

En la Tabla No. 1 se muestran los resultados del levantamiento de la población de árboles a detalle realizado en la céntrica Av. 20. 

Se observó que los árboles no tienen ningún tipo de mantenimiento, ni de protección. En general están en bastante mal estado y han sido plantados con poco o ningún criterio paisajístico: se observa desorden en cuanto a la altura, forma de la copa, tipo de follaje, dando la impresión de haber sido plantados al azar. Pese a ser una zona comercial, los propietarios de los locales no se involucran en su cuidado y protección, y tampoco tienen la obligación de hacerlo. Más aun, en general demuestran animadversión hacia los árboles pues les tapan la fachada de sus locales y sobre todo los letreros publicitarios. Es el caso de la especie Flor de la Reina (Lagerstroemia speciosa),  la más abundante. 

Es por esta razón que muchos árboles fueron observados mutilados, secos por envenenamiento y varios de los espacios que deberían albergarlos, cubiertos con concreto. Cómo se puede observar, éste es uno de los casos en que los árboles poseen                 

una valoración negativa, sin embargo el problema no es el árbol en sí mismo, si no la incorrecta selección de especies al  momento  de planificar la plantación, en la que no se tomó en cuenta las características del entorno en el que se desarrollarían los arbolitos, y la ausencia de mantenimiento. Perfectamente se podrían haber escogido especies de mayor altura, cuyas copas se desarrollaran por encima de los 3 mts, y que a través de podas de formación periódicas y correctamente realizadas se minimizaran los problemas que esta altura podría traer con los cables de electricidad. 
Otra situación que incide en la valoración negativa que mayoritariamente los comerciantes de la zona le dan a los árboles, es el hecho de que éstos sirven de soporte a los tarantines de los buhoneros que se colocan al frente de sus locales y que limitan el paso de potenciales clientes. A su vez, estos trabajadores de la economía informal suelen causar graves daños a los árboles pues les insertan clavos, láminas metálicas u otros objetos a los cuales amarran sus lonas, toldos, alambres o cuerdas, o como ya se mencionó, encajan distintos tipos de implementos entre ellos.
Ahora profundicemos un poco más en de la población de árboles de la avenida: está constituida por trescientos sesenta y cuatro (364) árboles de veintiséis (26) especies a lo largo de treinta y cinco cuadras, lo que representaría, si estuvieran distribuidos homogéneamente, un promedio de 10, 4 individuos por cuadra y 5,2 por acera, uno cada 19,23 mts, muchos de los cuales, ya viejos y enfermos, requieren sustitución. Esta es una cifra bastante baja, por no decir una triste cifra, y sin embargo la Av. 20 representa una de las medianamente arborizadas de la ciudad.
Las especies que se observaron en peores condiciones generales fueron los cepillos de botella y apamates. Los más atacados por tina  fueron los individuos de Flor de la reina; todos los Mamones y Naranjillos están afectados por Guate pajarito. La especie cuyos individuos se observaron en mejores condiciones fue el Cedrillo, aun en la zona de mayor embotellamiento de tráfico, en la cual todas las demás especies se encuentran muy enfermas, deformadas y con sus hojas completamente cubiertas de hollín. 
Dentro del mal estado general de los árboles, se observa un fenómeno interesante y es una especie de gradiente de daños en los distintos lotes: a medida que nos acercamos en dirección oeste hacia la zona de mayor embotellamiento de tráfico y tránsito de transeúntes, ubicada entre las calles 23 y 27 los árboles se observan, salvo los cedrillos, gradualmente en peores condiciones, con un pico en la calle 25 y sus alrededores, que luego comienza nuevamente a disminuir. Si hubiese registros serios continuos de este tipo de situaciones en los distintos espacios verdes de la ciudad, se podrían realizar análisis de la resistencia de las distintas especies ante determinadas condiciones puntuales del ambiente que las rodea, generadas por la dinámica urbana y crear listas a detalle de las especies más idóneas para tal o cual espacio, garantizadas por la propia experiencia local.
Ciento noventa y dos (192) árboles (52,74%) requieren podas de medias a severas de formación, si bien casi la totalidad necesita podas más leves de limpieza, mantenimiento y también formación. Adicionalmente, deben ser talados y sustituidos 21 árboles, cuyo mal estado no permite su recuperación.
Al consultar a los técnicos de la división de manejo de árboles (constituida solo por dos personas) sobre esta situación y en general sobre el tema de la poda en la toda la ciudad, adujeron que no pueden realizar las que se requieren pues no cuentan con el equipo, humano y material, necesario para tal fin; y que dentro de este escenario el mayor problema es que no cuentan con los camiones necesarios para trasladar las ramas al sitio de disposición final, y alquilarlos es demasiado costoso. 
En ocasiones dos instituciones de la Alcaldía, Emica (Empresa Municipal de Conservación Ambiental) e Imaubar (Instituto de Aseo Urbano de Barquisimeto) los apoyan con el tema de las podas, pero éstas se limitan generalmente a árboles que han generado algún nivel de conflicto y presiones por parte de los usuarios de algún espacio, por estar enfermos y causar riesgo a los habitantes; o a aquellos ubicados en alguna plaza o parque sujeta a recuperación. Otra institución, en este caso no para-municipal, que realiza podas a los árboles urbanos es Enelbar (Energía eléctrica de Barquisimeto), estrictamente a aquellos que generan conflictos con la red de tendido eléctrico. 
En todos los casos los restos de las podas son trasladados en camiones al vertedero municipal sin ningún tipo de tratamiento. Éstos ocupan un gran volumen debido a la cantidad de espacios muertos que quedan entre las ramas y hace económicamente inviable la actividad para los entes locales. Sin embargo muchas ciudades han resuelto este problema de manera sencilla. Uno de estos casos es Curitiba (Brasil), mundialmente famosa por la cantidad y calidad de sus áreas verdes, en la cual se usan picadoras bastante sencillas acopladas detrás del camión y que van moliendo todo el material de desecho de las podas y disponiéndolo en el volquete, el cual traslada de esta manera mucha más cantidad por viaje. Igualmente es común ver pequeños tractores como sustitutos de los camiones con una zorra acoplada y la picadora halada por una camioneta u otro vehículo pequeño, lo que optimiza el uso de los recursos y minimiza los costos. El material ya molido es incorporado al suelo de espacios verdes en recuperación o mantenimiento cercanos, o trasladado a composteros que la municipalidad de la ciudad tiene dispuestos en distintos puntos, para generar compost que es incorporado posteriormente a los espacios verdes como abono (Cheida, 2004 Com. personal).  Este es un ejemplo de una ciudad que ha resuelto varios problemas complejos y generado soluciones sencillas con algo de ingenio y pocos recursos, pero sobre todo con mucha voluntad política y una buena planificación. 

Ahora bien, analizando el resto de las principales calles y avenidas de la ciudad, se observó que la situación de los árboles en cuanto a lo que a manejo y mantenimiento se refiere no dista mucho del escenario ya planteado, con alguna que otra excepción.

Es interesante el hecho observado de que las avenidas y calles que albergan mayor cantidad de árboles son las principales y más viejas de la ciudad, aun cuando distan mucho de tener la cantidad que potencialmente podrían albergar. Es el caso de las Av. Libertador, en la cual la mayoría de los árboles están muy afectados (se observa cómo sus hojas están  cubiertas por una capa de hollín que obstruye sus estomas, entre otros efectos adversos)  por la gran concentración local de gases expelidos por los cientos de camiones de carga pesada y automóviles que a diario la transitan (es la arteria por donde circulan todos los camiones que se mueven entre el centro o los llanos del país y los Estados Lara y Zulia); la Av. Venezuela, que conecta al Este con el Centro de la ciudad, la Av. Lara que culmina al encontrarse con la Av. 20 y las Av. Rotaria, Vargas y Leones, que atraviesan de Sur a Norte la ciudad en el Oeste, Centro y Este respectivamente. En casi todos los casos, la gran mayoría de sus árboles son igualmente viejos y muchos representan cierto peligro por encontrarse desnivelados producto de continuas podas mal realizadas, o enfermos y quebradizos. El resto de las grandes arterias viales que han ido surgiendo con el acelerado crecimiento que ha presentado la ciudad a los largo de los últimos 20 años presentan una vegetación pírrica. 

Entre las avenidas mencionadas la excepción es la Av. Venezuela, en la cual se observa cierto manejo acertado de su vegetación solo en la isla central, después de que fue sometida a un proceso de ampliación y restauración, en el cual se instaló un sistema de riego. Y la Av. Libertador en su lado oeste, en la cual fueron plantados una buena cantidad de arbolitos, principalmente Caobas y Veras, ya con cierto desarrollo (1,5 mts de altura promedio al momento de la siembra) y con tutores que evitaron su deformación a causa de los vientos que generan los vehículos al transitar a alta velocidad. Tres años después estos árboles están en perfectas condiciones y han transformado el paisaje del sector.

En el caso de las calles secundarias, la situación es peor. A medida que la ciudad ha ido creciendo, las aceras se han estado diseñando cada vez mas angostas, al punto de que no es posible plantar un árbol y que quede espacio para que un transeúnte transite. En muchos casos las dimensiones de estos espacios no exceden un metro de ancho. En Barquisimeto esta situación también presenta diferencias entre el Este y el Oeste de la ciudad. En el este, donde viven la mayoría de los ciudadanos que componen los estratos A y B de la población, se observa mucha más vegetación en sus aceras por lo general también más anchas, correspondientes en su mayoría a conjuntos residenciales planificados, a los que se les han garantizado los servicios básicos (a diferencia de los barrios correspondientes a los estratos D y E ubicados al Oeste de la ciudad) y que adicionalmente presentan espacios de uso colectivo bien planificados y arborizados que suelen ser parte de la oferta que hacen las empresas constructoras para darle valor agregado a los inmuebles. 

En cuanto a parques y plazas, el Gobierno municipal ha realizado un gran esfuerzo en su recuperación durante los últimos años, el cual es muy apreciado por los habitantes de la ciudad quienes nuevamente han comenzado a hacer uso de estos espacios masivamente. Sin embargo, este esfuerzo ha contemplado reparación de infraestructuras (fuentes, brocales, luminarias, bancos y sistemas de riego) y colocación de grama y plantas ornamentales. Muy pocos árboles han sido plantados, lo que es lamentable pues en cada plaza recuperada se dan las condiciones para su correcto desarrollo, y existe personal para su mantenimiento. Algunos ejemplos son plazas emblemáticas como la Macario Yépez, la cual poseía escasos tres árboles y le fueron añadidos solo dos, aun cuando posee espacio para varios más; la Altagracia, a la cual le fueron extraídos algunos árboles viejos y enfermos pero no los sustituyeron, por el contrario parte del espacio que los albergaba fue ocupado por caminerías en el nuevo diseño del lugar; la Botella, con una dimensión de casi una cuadra de largo, no recibió ni un solo árbol. Estos son solo algunos ejemplos.

En los últimos treinta años la ciudad ha crecido rápidamente y la proporción de áreas con cobertura vegetal, lejos incrementarse al mismo ritmo, proporcionalmente ha disminuido: en la década del 70, el porcentaje de áreas verdes (sólo parques y plazas) cubría un 7.2% del área bruta total de la ciudad (Abreu, 1970), a lo que había que sumar los patios interiores de gran cantidad de viviendas y el arboretum de calles y avenidas. Hoy, la cantidad de áreas verdes y árboles urbanos ha disminuido drásticamente, los que existen se encuentran bastante deteriorados, y se estima que escasamente sobrepasan los 2 m² per cápita (Fernández, P. 2007. Com. personal), distribuidos desequilibradamente en las distintas zonas de la ciudad por lo cual, de hecho, no están disponibles para todos los residentes. 

Este último punto es fácilmente corroborable: basta atravesar rápidamente la ciudad ingresando por el verde Este, para apreciar como disminuye la vegetación a medida que avanzamos hacia el Oeste, llegando a extremos en los que podemos recorrer barrios enteros sin ver un árbol salvo en algún patio de una humilde vivienda. 
Si bien esta desproporción no es nueva, lejos de cambiar se potencia, y vemos entonces cómo los mayores esfuerzos de agregar espacios verdes a la ciudad o recuperar los existentes, se dirigen hacia las zonas en las que habitan o se movilizan mayormente los habitantes de los estratos medios y altos de la ciudad.  Esta situación no es exclusiva de Barquisimeto, por el contrario es bastante común en muchas ciudades de nuestro continente. En este contexto Wania Cobo (1997) expone, en un análisis realizado a varios programas de arborización en Quito que en los barrios de nivel económico medio y alto, debido a la presión política que sus habitantes pueden ejercer, la formación de los parques y jardines por parte del Municipio es bastante más rápida. Además, en estas zonas residenciales, la mayoría de las casas y edificios cuentan con jardines privados y árboles en las veredas, a cargo de jardineros contratados. 
Para finalizar se resumen las principales afectaciones encontradas en la de la población de árboles de la ciudad que, en muchos casos, han sido causal de sustitución de los árboles:
· Podas mal efectuadas: las podas mal realizadas, excesivas o incorrectas, han ocasionado que los árboles pierdan su arquitectura, no posean copa regular, presenten desgarre de tejidos y posterior secamiento.

· Interferencia con redes de alta y media tensión: una causa importante de poda o erradicación de árboles en la ciudad ha sido la interferencia con redes de energía, ocasionado corto circuitos, y desde luego daños mecánicos al árbol. Estos tratamientos no han sido realizados adecuadamente, por lo cual es común observar árboles sin copa o mal podados, ocasionando la muerte de gran cantidad de individuos.

· Mal estado fitosanitario: hongos, tiña, áfidos, guate pajarito, tumoraciones, daños por insectos, ente otros, son comunes en los árboles de Barquisimeto, sin ningún tipo de tratamiento. Llama la atención el caso de los Apamates, con una población importante, enferma casi en su totalidad.

· Inclinación: fue común observar individuos inclinados, por deficientes condiciones de sitio, inestabilidad de suelos en taludes de quebradas, podas descompensadas, daños mecánicos y en algunos casos ocasionadas por construcción de infraestructuras.

· Árboles secos o muertos: En algunos casos se observaron individuos con secamiento o muertos. Estos árboles no proporcionan beneficio alguno, son peligrosos y deberían ser sustituidos.

· Afectaciones debidas a obras de infraestructura: muchos de los árboles han desaparecido o han sido reducidos debido a la construcción de obras públicas, principalmente vías, aceras, islas, etc. En muchos casos las modificaciones o ampliaciones de los espacios han involucrado podas, que, como ya se ha mencionado, no se realizan con el criterio debido, lo cual no garantiza a futuro el normal desarrollo del árbol

· Afectación al equipamento urbano: gran cantidad de árboles que afectan infraestructura de viviendas o equipamento urbano, han sido erradicados o mutilados por ocasionar daños tanto físicos como humanos. Estos son generados principalmente por raíces que obstruyen tuberías, causan fisuras en las viviendas, levantan y rompen aceras, brocales y calles. Las afectaciones por ramas generalmente ocasionan interrupción en la entrada de luz a la vivienda, debido a copas con ramas abundantes, e interferencia con redes eléctricas.

· Daños mecánicos: ocasionados por personas con el fin de causar posterior secamiento y muerte de los árboles, cuando estos han pasado a ser indeseables en algunos casos, o al utilizarlos como soporte físico (clavando, enterrando objetos, amarrando sogas a ellos) en otros. Se observó anillamiento o descortezado, quema de la base del tronco, heridas por machetazos, clavos, tablas, etc. 

· Condición desfavorable de los suelos y escasez de agua 
3.1.2. Entrevista a técnicos y decisores:

Estas entrevistas fueron realizadas con el objeto de evaluar la opinión de técnicos y decisores sobre la situación de la población de árboles de la ciudad, sus problemas, manejo y los distintos elementos que debieran ser tomados en cuenta a la hora de establecer planes y normas en torno a esta materia.
Las figuras 1 y 2 reflejan sus opiniones acerca de los principales problemas de la población de árboles de la ciudad de la ciudad y las causas de su degradación, respectivamente.
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Figura 1: Principales problemas de la población de árboles de la ciudad                                            Fuente: Elaboración propia
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          Figura 2: Principales causas de degradación de la población de árboles de Barquisimeto

          Fuente: Elaboración propia

Como se observa, la mala selección de especies y la falta de mantenimiento tanto como el mantenimiento incorrecto son considerados el principal problema y la principal causa respectivamente, del deterioro de la población de árboles de la ciudad de Barquisimeto, aun cuando surgieron con fuerza otros argumentos como la falta de planificación y de conciencia por parte de autoridades y población. Sin embargo, considero es importante detenerse en uno de los argumentos esgrimidos aun cuando no mayoritariamente, y es el de la ausencia de normativas claras que rijan la materia.
En este sentido es conveniente señalar que el manejo específico de los árboles urbanos en el país era competencia exclusiva del Ministerio del Ambiente, quedando en manos de los Municipios solo las labores de “ornato público” en plazas y parques hasta el año 1992, cuando mediante el Decreto 2.305 el Ejecutivo Nacional dicta las “Normas sobre coordinación de competencias entre el Ejecutivo Nacional y los Municipios en las actividades de Plantación, Trasplante, Poda y Tala de árboles en áreas urbanas”.

 Reformado posteriormente en el año 1996 mediante Decreto Presidencial No 1.770 el mismo busca establecer normas de coordinación entre el Ejecutivo Nacional y los Municipios en lo relativo al manejo de los árboles urbanos, específicamente en función de las políticas de conservación, defensa y mejoramiento del ambiente, y delega a las Autoridades Municipales el control de las actividades objeto del decreto en cuestión. Queda en manos del Ministerio del Ambiente, mediante las Direcciones Regionales la asistencia técnica a los Municipios, para la adecuada instrumentación y ejecución de las normas establecidas y para el desarrollo de programas y proyectos de arborización y áreas verdes, en el caso de ser requerido.
Por otra parte, existen en el Municipio dos ordenanzas que establecen normas referidas a la protección, gestión ambiental y a la convivencia ciudadana (Ordenanza de Convivencia Ciudadana y sanción de infracciones Menores); y protección y manejo de los árboles urbanos, la cual adicionalmente establece sanciones ante el daño que a éstos se cause (Ordenanza de protección a los árboles de la ciudad).
Sin embargo no existe un instrumento legal específico que abarque de manera integral toda la materia y que podría ser establecido con un poco de voluntad política, por órgano del Concejo Municipal y la Alcaldía en uso de sus atribuciones legales, a objeto de brindar mayor protección al ambiente urbano, según dicta el artículo 20 del decreto 1770. Pero aun peor, tampoco se cumple en absoluto lo establecido las normas señaladas, ni existen las estructuras necesarias para hacerlas cumplir. 
Las figuras 3, 4 y 5 muestran la opinión sobre los principales parámetros urbanos, socioculturales y físico-naturales a considerar al momento de tomar decisiones sobre la arborización en la ciudad, y la figura 6, las características más importantes a tomar en cuenta al momento de escoger alguna especie.
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            Figura 3: Parámetros urbanos a considerar para la arborización

               Fuente: Elaboración propia
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               Figura 4: Parámetros socioculturales a considerar para la arborización

               Fuente: Elaboración propia
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               Figura 5: Parámetros ambientales a considerar para la arborización

               Fuente: Elaboración propia
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             Figura 6: Características más importantes a considerar al escoger una especie
  Fuente: Elaboración propia
La variable a la que se la ha dado mayor importancia como elemento principal a tener presente para la toma de desiciones en este último punto es al tipo de raiz, lo que no resulta raro si tenemos en cuenta que uno de los principales problemas generado por los árboles de Barquisimeto y al que tienen que enfrentarse permanentemente técnicos y autoridades, es el daño a la infraestructura causado por las raíces de gran cantidad de especies plantadas en sitios no idóneos, tal como lo demuestra la figura 7. En este sentido, se debe tener en cuenta que Barquísimeto es una ciudad que presenta un importante déficit hídrico todos los meses del año, y las raíces con crecimiento horizontal de una determinada especie se extenderán quizás mucho más de lo que lo harían en espacios similares de otrtas ciudades buscando humedad.
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            Figura 7: Principales problemas generados por los árboles urbanos
            Fuente: Elaboración propia
Ante la pregunta sobre los mecanismos que se deben aplicar para garantizar la calidad de la población de árboles y de los espacios verdes urbanos, surgen en su mayoría elementos institucionales por encima de los técnicos (Figura 8):
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           Figura 8: Mecanismos a aplicar para garantizar la calidad de la población de árboles 
           Fuente: Elaboración propia

Esto es bien importante, pues efectivamente no se podrá garantizar un correcto desarrollo de la población de árboles urbanos si éstos no ocupan un lugar importante en la planificación y programación citadina. Aun mas, debería estar incluido a manera de política, en los planes de alcance local y regional direccionados por las autoridades de turno, las cuales tienen una enorme responsabilidad sobre el bienestar de los habitantes de los espacios que administran. Por tal razón es imprtante que las autoridades entiendan que mas allá de la belleza que aportan a las ciudades, los árboles urbanos juegan un papel primordial en el equilibrio físico y psíquico de sus habitantes, pues representan una defensa del hombre contra la agresión de la ciudad (Hoyos, J. 1996)

En este sentido, fue indagada la importancia que técnicos y decisores dan a los árboles urbanos (Figura 9) y las razones que éstos esgrimen ante sus respuestas, la mayoría de las cuales efectivamente tienen que ver con los beneficios que sabemos aportan los árboles a la ciudad y sus habitantes ante el ambiente contaminante, irritante y caótico que impera en nuestros centros urbanos (Figura 10).
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          Figura 9: Importancia de los árboles urbanos 

            Fuente: Elaboración propia
Los elementos que se mencionan están más que comprobados en diversos estudios realizados acerca de los beneficios de los árboles y específicamente, de los árboles urbanos.
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           Figura 10: Beneficios aportados por los árboles urbanos
              Fuente: Elaboración propia
A manera de ejempo, y teniendo en cuenta que la producción de oxígeno fue el elemento que mas pesó al evaluar la importancia que técnicos y decisores dan a los árboles de la ciudad, es importante saber que el ser humano consume entre 500 y 600 gramos de oxígeno al día: un solo árbol adulto puede producir esa cantidad en poco mas de 20 minutos (Hoyos, 1996). De la misma manera, una hectárea de árboles puede llegar a captar 700 ton/año de CO2 (Aymard, 2009 Com. personal).
La anterior, entre otras, es una buena razón para que las autoridades tomen con seriedad este tema, y según las opiniones aportadas, existe una idea clara de buena parte de los elementos que deben ser considerados. Sin embargo vemos en los resultados de los distintos programas y acciones discutidos a lo largo de este documento, una situación que dista mucho de lo que podría ser si con un poco de voluntad, conciencia y visión futura los distintos actores involucrados asumieran la responsabilidad que les corresponde.

3.2. ANÁLISIS DE LOS DIFERENTES PROGRAMAS DE ARBORIZACIÓN LLEVADOS A CABO EN LA CIUDAD A TRAVÉS DEL GOBIERNO MUNICIPAL
3.2.1. Programa Sembrando Esperanzas:
El programa tiene el objetivo de arborizar en los barrios, urbanizaciones y en espacios comunitarios diversos (escuelas, centros de salud, etc.) previa solicitud de las comunidades. Una vez es aprobada y procesada la solicitud se procede a avisar a las personas que la realizaron y se coordina el día en el que se ejecutará el operativo de plantación. 
Los datos reflejados en la tabla No. 2  muestran los resultados de la inspección realizada a algunas de las comunidades beneficiadas por el Programa. Como se puede observar, la tasa de supervivencia registrada fue de 19,68%, de éstos, la mayoría se encontró en bastantes malas condiciones. Al hacer entrevistas con habitantes de las comunidades visitadas y revisar las condiciones de los lugares escogidos para la plantación de los árboles, se pudieron percibir una serie de detalles que determinaron en gran medida estos resultados:
· Árboles sembrados muy pequeños, con poco desarrollo radicular
· En las calles con mucho tránsito vehicular y peatonal, no sobrevivieron aquellos plantados sin protección
· Gran parte de la gente que apoyó en los operativos no recuerda el sitio donde plantó. No sabe qué especies plantó ni mucho menos los requerimientos mínimos de los arbolitos y sus características futuras.
· En la gran mayoría de los casos no hubo quien realizara el mantenimiento de los árboles. En algunos, y pese a las normas del programa, la Comunidad no realizó la solicitud y se enteraron del operativo de plantación al momento en que los funcionarios llegaron con los insumos.
· En algunos casos los sitios escogidos no fueron los más idóneos, y las técnicas de plantación tampoco fueron las ideales (apertura del hoyo casi del mismo tamaño del cepellón, muy corta distancia entre un arbolito y otro, etc)

· No hubo ningún seguimiento del estado de los árboles por parte del equipo encargado del programa
Vemos que, a pesar del esfuerzo realizado por la Alcaldía (desde la producción de los arboles en su propio vivero hasta el operativo de plantación) y de que en su mayoría las solicitudes fueron realizadas por representantes de las comunidades beneficiadas, los resultados son bastante pobres. Si tomamos en cuenta que las inspecciones fueron hechas dentro de los primeros tres meses posteriores a la plantación, debemos suponer que a futuro la situación tendería a empeorar.
Profundizando un poco más en sus características, tenemos que este programa es considerado de tipo comunitario y según su concepción debe involucrar a la comunidad en las labores de siembra y mantenimiento para beneficio de su propio entorno. Sin embargo, esto no se logra por decreto, y aun cuando representantes de la comunidad lo solicitan y participan en la plantación –directamente o apoyando con logística- esto no es una participación efectiva. No existe un programa de difusión y promoción, ni hay reuniones previas de tipo asambleario que involucren a un número importante de los habitantes, en las cuales se discuta la importancia de las jornadas por venir, de la arborización de los espacios comunales, de los beneficios potenciales que los árboles traerán a los habitantes o al menos se consulte a la población sobre qué especies quisieran plantar, en qué sitios y se discuta la viabilidad de esta escogencia y/o posibles alternativas en conjunto. 
Lo anterior representa la fase previa a la plantación; en cuanto al mantenimiento es más complejo. Aun cuando la(s) personas solicitante(s) firman un compromiso, éste no deja de ser individual. No se genera compromiso colectivo, ni apropiación del programa ni de los futuros árboles pues no se involucra realmente a la comunidad de manera orgánica en ningún momento. De esta manera se pierde también la oportunidad de emplear este programa como herramienta dinamizadora de la organización comunal. 
Experiencias recientes exitosas, documentadas en ciudades importantes de otros países como es el caso de Bogotá (Colombia), Santiago (Chile), Quito (Ecuador), entre otras, refrendan la necesidad de incorporar activamente a la comunidad desde la fase de planificación y diseño de este tipo de programas (Cobo, 1997). No se puede llegar sin más, con los árboles y el plan de reforestación y pretender que la gente colabore voluntariamente en la plantación. Aun mejor sería que la idea del proyecto se genere desde su interior. Se logrará así que el mayor número posible de sus integrantes participen en él y se contará entonces con un apoyo firme y sostenido en las acciones programadas de cara al cumplimiento de las metas propuestas en el colectivo.
3.2.2. Programa Barquisimeto Bonito:
Este programa persigue recuperar integralmente distintas zonas de la ciudad a través de la realización de operativos periódicos en los que se involucra a todas las instituciones de la Alcaldía. Suele realizarse una vez al mes para lo cual previamente se escoge un lugar público, por lo general céntrico y muy transitado, se realiza un diagnóstico y se planifican las medidas a tomar según las condiciones del sitio. El operativo en cuestión suele incluir bacheo de calles, pintura de aceras y brocales, limpieza de los espacios, sustitución de luminarias y semáforos, entrega de volantes a transeúntes entre otras acciones, e invariablemente, arborización.
Las especies a plantar son escogidas en función de la disponibilidad que exista en el vivero municipal, de las cuales se seleccionan aquellas cuyas características garanticen mayor probabilidad de supervivencia en los sitios previamente seleccionados para su plantación. Los hoyos son abiertos con anterioridad al día pautado para la realización del operativo y los arbolitos son correctamente plantados, garantizando abonado y riego inicial.
La responsabilidad sobre las labores de mantenimiento así como sobre la evaluación sistemática del estado de las plantas no está claramente establecida. En principio las debe realizar la institución que efectúe la siembra u otra que para el momento tenga los medios necesarios. No existen formatos ni base de datos en las que se registren los datos y actividades inherentes al programa, por lo cual no es posible llevar un control sistemático, que permita planificar las acciones necesarias en el tiempo para garantizar la vida y el correcto crecimiento de los arbolitos.
En la Tabla No. 3 se presentan los resultados de la inspección realizada a los 5 sitios escogidos para el análisis de los resultados del programa.
Las inspecciones fueron realizadas dentro de los nueve mese posteriores a la ejecución de los operativos, y al igual que en el caso anterior, la situación probablemente haya tendido a empeorar, sobre todo si se tiene en cuenta el mal estado de los arbolitos sobrevivientes. Muchas son las razones encontradas que explican estos resultados, pero la principal fue sin duda la falta de mantenimiento. Casi en la totalidad de los casos el riego se limitó a la primera semana posterior a la plantación y en el caso del cementerio nunca se realizó. Gran parte de los arbolitos fueron plantados muy pequeños y sin la protección requerida (cercas o jaulas) en lugares con alto tránsito peatonal, presencia de buhoneros y comercios, y alta contaminación derivada del tránsito vehicular. En estas condiciones no se podían esperar mejores resultados.
Por otra parte no fueron involucrados en ninguna etapa del programa los comerciantes, buhoneros y demás personas que hacen vida activa en el entorno de los espacios escogidos, los cuales se convirtieron en simples observadores pasivos. En tal sentido  se   pudieron  haber  evaluado  alternativas   que  generaran  algún   nivel   de 
compromiso hacia los árboles en estos ciudadanos por cuanto incluso, serían los mayores beneficiados con la aplicación del programa. Una de ellas podría haber sido la valoración del mantenimiento de las plantas como parte de pago de los impuestos municipales a las actividades comerciales, o la obligatoriedad de mantener un espacio determinado alrededor del  local comercial en función de sus dimensiones so pena de sanciones en caso de incumplimiento. Otra acción fácilmente aplicable que ha dado buenos resultados en programas similares aplicados en otras ciudades del país y del mundo (caso Programa Un cariño para mi ciudad en Caracas, entre otros), es involucrar a entes públicos y privados a estas jornadas de recuperación de los espacios verdes y su posterior mantenimiento, a cambio de la garantía de publicidad a través de vallas con el nombre de la Empresa auspiciadora, teniendo en cuenta que el programa se ejecuta en zonas de alta afluencia de público.
Como puede observarse al caracterizar los dos programas principales adelantados por el Gobierno Municipal, éstos no atienden a una planificación detallada, ni demuestran que exista conciencia en los decisores en torno a la importancia de los árboles urbanos para la ciudad y sus habitantes. Más aún sus resultados no son mucho mayores que la capitalización política a través de una amplio despliegue mediático llevado a cabo estrictamente el día de cada operativo.
3.3. EVALUACIÓN Y ANÁLISIS DE LA PERCEPCIÓN DE LA POBLACIÓN EN TORNO A LOS ÁRBOLES Y LOS SISTEMAS DE ÁREAS VERDES EN SUS COMUNIDADES
Los resultados estadísticos de la encuesta realizada a las comunidades se muestran en la Tabla No. 4

Como se puede observar en la Figura 11, y tal cual lo corroboran los análisis estadísticos no hay mayores diferencias en cuanto a los elementos urbanos que los ciudadanos de los grupos E-1 y E-2 consideran deben ser tomados en cuenta prioritariamente en sus comunidades, entre los cuales sobresalen escuelas, salud, calles y parques como principales.
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            Figura 11: Elementos prioritarios a ser atendidos en la comunidad
            Fuente: Elaboración propia

Por otra parte ambos grupos les dan una alta importancia a los árboles y aducen razones semejantes (Figuras 12 y 13)
[image: image12.png]



            Figura 12: Importancia de los árboles de la comunidad
            Fuente: Elaboración propia
            Figura 13: Razones por las que los árboles son importantes
            Fuente: Elaboración propia

Al indagar si les causan molestias los arboles de su comunidad tampoco existieron diferencias significativas (Figura 14), sin embargo sí las hay en cuanto a las explicaciones de estas respuestas (Figura 15):
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          Figura 14: Percepción de árboles molestos en la comunidad
            Fuente: Elaboración propia
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         Figura 15: Razones por las cuales algunos árboles molestan
           Fuente: Elaboración propia
En el grupo E-1 las molestias causadas por los árboles tienen que ver con algunos daños generados por éstos a la infraestructura, pero en el grupo E-2 el mayor problema está asociado al hecho de que son usados por delincuentes para esconderse o acceder a las viviendas a través de ellos. Ambas respuestas están, definitivamente, muy asociadas a las características de los entornos donde habitan los ciudadanos de cada grupo: el primero, en general con infraestructura y servicios consolidados, vigilancia, y mayor seguridad. El el segundo muchas veces con ausencia de servicios y estructuras básicas, y con graves problemas de vandalismo e inseguridad.
Sin embargo, ante la respuesta negativa solo hubo explicaciónes por parte de ciudadanos del grupo E-2, 50% de los cuales explicaron que los árboles no causan molestias sencillamente porque en su entorno no hay árboles (Figura 16). 
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                 Figura 16: Razones por las que los árboles no molestan
                 Fuente: Elaboración propia

Cuando se indaga sobre la preferencia ante distintos tipos de árboles, tambien se presentan diferencias altamente significativas entre los criterios de ambos grupos como puede observarse en la Figura 17. Por otro lado, la figura 18 muestra las explicaciones de estas respuestas, que reflejan la importancia que los estratos B y C  (Grupo E-1) de la población dan al Ornato, y los estratos D y E (Grupo E-2) dan a los frtutales ante la posibilidad cierta de obtener alimentos, ademas de sombra y frescor (Figura 19). 
[image: image16.png]



                 Figura 17: Preferencia por distintos tipos de árboles
                 Fuente: Elaboración propia
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             Figura 18: Razones ante la preferencia por uno u otro tipo de árbol
             Fuente: Elaboración propia

Se percibe también que si bien ambos grupos valoran a los árboles grandes y frondosos por la sombra y frescor que aportan al entorno, esto reviste más importancia para el grupo E-2, lo cual resulta lógico dadas las condiciones de la mayoría de los espacios de vida de este sector de la población, muchos de los cuales son verdaderas islas de calor a causa de sus características urbanísticas (aceras y calles estrechas que frenan el paso de los vientos, casas con poca ventilación y en ocasiones construidas con materiales que potencian el calor en su interior, ausencia de áreas verdes), entre otras.
Cuando se indaga si los los árboles existentes han causado problemas a los pobladores notamos que la situación difiere significativamente y es el grupo E-1 quien refiere haber tenido más conflictos con los árboles presentes asociados principalmente a daños en la infraestructura de sus viviendas o urbanismos (Figuras  19 y 20).
En este punto llama nuevamente la atención que la predominancia de la respuesta negativa en el grupo E-2 se explica por la ausencia de árboles principalmente, más que por problemas generados por éstos (Figura 21).
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             Figura 19: Problemas causados por árboles
             Fuente: Elaboración propia
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             Figura 20: Tipo de problemas causados
             Fuente: Elaboración propia
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             Figura 21: Razones por las que los árboles no han causado molestias
             Fuente: Elaboración propia
Al indagar en cuáles sitios deben ser plantados árboles en sus comunidades y en cuáles no, se encontraron diferencias significativas de criterio entre los pobladores de ambos grupos (figuras 22 y 23):
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        Figura 22: Lugares apropiados para plantar árboles en la comunidad
        Fuente: Elaboración propia
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              Figura 23: Lugares en los que no deben ser plantados árboles
              Fuente: Elaboración propia

Como se puede observar, aun cuando existen preferencias por uno u otro sitio, mayoritariamente los ciudadanos pertenecientes al grupo E-1, a deferencia del grupo E-2 consideran que todos los sitios posibles deben ser plantados en sus comunidades. Sin embargo cuando analizamos las explicaciones de quienes consideran que no debe haber árboles en determinado sitio, los criterios obedecen a causas muy discímiles, siendo la principal en los estratos B y C los potenciales daños a la infraestructura y en los estratos D y E la posibilidad de que se conviertan en guarida para delincuentes (Fig 24)
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            Figura 24: Por qué no debe haber árboles en los sitios expuestos
              Fuente: Elaboración propia

Finalmente, ante la consulta de si consideran que hay suficiente cantidad de árboles en sus comunidades, ambos grupos coinciden en que no es así  (Figura 25) y tampoco difieren significativamente en cuanto a las formas posibles en que se debe propiciar la integración y participación a la hora de ser formulado y/o ejecutado algún programa de arborización en su entorno (Figura 26)
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              Figura 25: Percepción sobre la suficiencia de árboles en la comunidad
              Fuente: Elaboración propia
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           Figura 26: Integración comunitaria
           Fuente: Elaboración propia
Los resultados anteriores nos demuestran que al momento de planificar alguna acción de arborización, el espacio físico en el que se realizará la siembra, tanto como las especies a plantar, deben ser cuidadosamente seleccionados  teniendo en cuenta el valor que la comunidad da a determinados árboles, y su percepción acerca de la relación problemas/beneficios que éstos le pueden acarrear.
Vemos como difieren los criterios a la hora de evaluar los espacios idóneos para plantar, los tipos de árboles, la percepción de los potenciales problemas o beneficios que se pueden presentar, entre otras variables, entre los ciudadanos pertenecientes a los distintos estratos sociales. No son las mismas realidades, tienen distintas necesidades, distintos problemas y prioridades,  que se deben tomar en cuenta en cada caso a la hora de planificar qué, cómo y dónde plantar, de lo contrario se desperdiciarán esfuerzos y los resultados no serán satisfactorios en absoluto, como se demostró en la evaluación realizada a los árboles plantados a través del programa Sembrando Esperanzas.
Para garantizar que todos estos factores sean tomados en cuenta se deberá realizar un acercamiento previo con los habitantes de cualquier comunidad sujeta a un programa o acción de arborización. Más aun, la comunidad debe estar involucrada desde el comienzo en la planificación y el diseño, lo que conlleva una serie de actividades fundamentales que deben ser realizadas con la participación de sus habitantes: recolección de información, diagnóstico del problema, planteamiento de metas y objetivos, definición y selección de las alternativas más apropiadas, diseño y ejecución de proyectos, y su posterior evaluación.
3.4. LINEAMIENTOS PARA LA PLANIFICACIÓN DE LA ARBORIZACIÓN Y EL MANEJO DE LA POBLACIÓN DE ÁRBOLES DE LA CIUDAD 
Es importante, antes de establecer lineamientos y consideraciones para la planificación y el manejo de la población de árboles de la ciudad, conocer el concepto de la novel rama del conocimiento que se dedica a este tema y que ha surgido a raíz de la creciente importancia que los árboles urbanos van tomando, derivada del deterioro de las condiciones ambientales en general y en las ciudades en particular, así como de la rápida tasa de urbanización que hoy se registra a nivel mundial: la Arboricultura o Silvicultura Urbana. Ésta se define como la ordenación de árboles en zonas urbanas de acuerdo a las características del medio y a las necesidades de sus habitantes (Hoyos, 1996).

En nuestra ciudad sin embargo es muy común que las labores de arborización empiecen y terminen con la siembra de árboles, sin embargo esta actividad debe ser un proceso integral continuo en el que se cumplan diferentes acciones interrelacionadas.

La arborización urbana debe ser un proceso cuidadosamente planificado, y a su vez debe integrarse a la planificación de la ciudad, de la infraestructura urbana, de los servicios, como el suministro de agua, la energía eléctrica, y de cada nueva urbanización o solución habitacional (Cobo, 1997).

   Teniendo en cuenta lo anterior, y a través del análisis de los resultados obtenidos a lo largo del estudio, a continuación se establecen algunas pautas básicas que se deben tener en cuenta y que pueden generar una base que permita realmente planificar los espacios verdes de la ciudad:

· Es importante que la planificación de los espacios verdes en tierras sin desarrollar ocurra antes que la expansión urbana. Es mucho más caro y polémico establecer un área verde en zonas ya pavimentadas de la ciudad, que incorporarlas a los proyectos en áreas sin desarrollo previo. Para esto deben ser identificados bloques de tierra adecuados para parques y áreas verdes y de protección, entre los que se deberían incluir como norma zonas ripiarias, laderas inestables y suelos inadecuados para el desarrollo. Pero con esto último hay que tener cuidado, pues es común que en muchas zonas de nuestra ciudad, sean éstos los únicos espacios verdes o con potencial de serlo. Los bloques de tierra a escoger, y su tamaño, deben  estar determinados por las necesidades de espacios verdes de la población futura, y por la necesidad de proteger especies nativas y determinados espacios. Una guía que puede ayudar en la toma de decisiones a este respecto deben ser los parámetros establecidos por Naciones Unidas, los cuales indican como óptima para las ciudades una cantidad mínima de 9 m² de espacio verde por habitante y aconseja el diseño de  redes de áreas verdes de tal manera que todos los residentes vivan cerca de una espacio abierto (a una distancia no mayor de 15 minutos a pie)
· Al planificar la arborización, sobre todo de zonas residenciales, se debe involucrar desde el inicio a sus habitantes. Queda demostrado en la práctica que, el factor determinante para que un programa forestal en las comunidades funcione, es el aprecio por parte de las autoridades competentes y de los ciudadanos, del valor de los árboles para la comunidad y de las necesidades que entrañan (Hoyos, 1996). Pero aun más esta acción debe realizarse en función de los habitantes, y de las necesidades sociales, culturales e incluso económicas, entre otras, que ellos puedan y quieran satisfacer a través de ella. 

· En una ciudad como Barquisimeto con permanente déficit hídrico, y conflictos asociados a la escases de agua potable en muchas comunidades, el diseño de un sistema de reciclaje de aguas residuales tratadas hacia áreas verdes y/o susceptibles de serlo merece la más profunda atención por parte de los planificadores urbanos de la región. Este punto es particularmente pertinente en los actuales momentos, cuando en la ciudad se encuentra en ejecución un ambicioso proyecto de plantas de tratamiento para sus aguas servidas. La irrigación de los bosques urbanos con aguas de desechos correctamente tratadas puede ayudar a las ciudades a resolver el problema de la eliminación de las aguas residuales: reutilizándolas y ahorrando así en el consumo de agua. Según la FAO (1996), este reciclado y conservación del agua ya escasa ha resultado de especial valor en zonas áridas y semiáridas.
· El Gobierno local tiene la responsabilidad principal sobre los árboles de la ciudad. La organización y dirección del manejo forestal urbano debería ser realizada por una organización adscrita (Dirección o Empresa para-municipal), con autoridad, que asuma las responsabilidades y provea un liderazgo efectivo. Debe contar con el personal especializado, técnico y administrativo, que realicen de manera eficiente el necesario manejo de la información, de los aspectos financieros, de las relaciones públicas, etc. y que ejerzan su accionar con creatividad, coordinación y comunicación, elementos esenciales en este ámbito de acción.

·  Deben realizarse análisis de costos detallados de las distintas acciones en torno a la arborización (desde el manejo de viveros hasta el mantenimiento y sustitución), que permita a los actores involucrados en su planificación tener una idea clara de lo que costaría cada fase en función de ingeniar y garantizar acciones que permitan el flujo necesario de recursos; y a las autoridades prever fondos del presupuesto anual del Municipio para tal fin, acordes a las necesidades reales. De lo contrario no podrá haber continuidad de  programa alguno.

· Una herramienta de trabajo importante para planificadores y decisores vinculados a la silvicultura urbana a tener en cuenta, son los Sistemas de información geográfica (SIG). Éstos permitirán a los actores involucrados manejar de una manera práctica y sencilla la población de árboles urbanos: diseñar una base de datos espacial para el manejo de información arbórea en ambientes urbanos; inventariar los árboles, recopilando los atributos necesarios para su adecuada caracterización y mantenimiento y evaluar la condición del árbol: características, tratamientos silviculturales requeridos y conflictos con el entorno. Permite además la inclusión o eliminación de información de una manera rápida y sencilla, facilitando así la toma de decisiones con relación al manejo del arbolado urbano. (Otaya y Sánchez, 2005)
· Al momento de planificar acciones de arborización en la ciudad deben ser tomados en cuenta elementos importantes de carácter ambiental. Estos tienen que ver, entre otros, con el establecimiento de corredores compuestos por especies de flora autóctona de nuestra región que permita garantizar ciertos elementos de continuidad con la vegetación zonal del entorno de la ciudad y   espacios vitales adecuados para la fauna local, así como para algunas especies migratorias. (Ej. Barquisimeto es parada anual de grandes poblaciones de golondrinas que durante los meses del invierno austral pernoctan en grupos de árboles de nuestra ciudad. Cada año el conflicto generado por estos animalitos aumenta como consecuencia de la desaparición de gran cantidad de árboles en sus sitios históricos de pernocta, lo que las ha llevado a buscar otros espacios que las puedan abrigar, causando grandes problemas en las escuelas y urbanizaciones cuya densidad de árboles ha propiciado su preferencia)  

· Debe existir un marco legal que abarque integralmente esta materia. Ordenanzas municipales que establezcan normas claras sobre arborización urbana, y que fijen sanciones ante el maltrato, tala y alteración del paisaje. Éstas deben incluir igualmente normas sobre parámetros urbanos que permitan el establecimiento de árboles, tales como la especificación del ancho mínimo de las aceras (éste no debe ser menor de 2 mts) y los espacios en éstas para sembrar (al menos cada 5 o 6 mts) con dimensiones adecuadas para el desarrollo del árbol (preferiblemente islas a lo largo, en vez de huecos en el cemento). Es muy importante que estas normas establezcan regulaciones sobre el uso del suelo, que exijan ante cualquier desarrollo habitacional, comercial o industrial que se reserve un %  determinado del área total para áreas arborizadas. De la misma manera se le deben establecer responsabilidades en el manejo y protección de la vegetación de su entorno a las comunidades, pero sobre todo a industriales y comerciantes, pues éstos perciben ingresos por el uso del espacio.

· Se debe establecer una visión en el tiempo. En tal sentido podría ser formulado un plan detallado de recuperación del arboretum de la ciudad por ejemplo a 10 años, que permita el establecimiento de programas y proyectos necesarios, y su ejecución exitosa.
Es importante unir esfuerzos y potenciar las oportunidades. En los actuales momentos existe la Misión Árbol. Un novedoso mecanismo que involucra a las Comunidades en la recuperación de espacios a través de la plantación y cuidado de árboles, de forma tal que este accionar se convierte en una interesante herramienta para la organización comunitaria. Adicionalmente representa una fuente de ingresos para las comunidades de más escasos recursos. El Gobierno local podría (y debería) establecer lazos y apoyar con la plataforma que posee a la implementación masiva de este programa, incorporando su accionar a la planificación urbana. Esta mancomunidad de esfuerzos generaría un gran sentido de pertenencia colectivo por los espacios recuperados y sus verdes habitantes, y, con toda seguridad serían palpables buenos resultados a corto y mediano plazo.
Los programas o proyectos de arborización deben ejecutarse solo después de realizada la planificación, lo que garantizará que los beneficios puedan alcanzar a todos y a todas, y luego de una fase de promoción que garantice que los ciudadanos conocerán y apoyarán las acciones propuestas. 

Un punto importante para lograr el éxito a la hora de diseñar algún programa o formular un proyecto de arborización, y que ha salido a relucir a lo largo de todo el estudio, es el tema de la correcta selección de especies. En tal sentido, el especialista Jesús Hoyos afirma: No existen árboles malos para arborizar los ambientes urbanos, si no árboles plantados donde no debieran estar  (Hoyos, 1996)

En este sentido, debemos empezar por analizar los lugares y ambientes que serán objeto de arborización. Se debe observar bien el área, evaluar las dimensiones de los espacios a plantar, la infraestructura del entorno, la presencia o no de cables eléctricos, disponibilidad de agua, etc., para manejar la mayor cantidad de variables posibles que nos permita escoger las especies adecuadas.

Existen muchos otros elementos que deberían tenerse en cuenta al momento de tomar decisiones en torno a las especies a plantar:

· Se debe observar qué especies crecen naturalmente en el entorno, pues casi con seguridad éstas tendrán mayor posibilidad de desarrollarse mejor con menos requerimientos de manejo. En todo caso se deben priorizar las especies autóctonas, las cuales adicionalmente tendrán un efecto positivo para la fauna local, y requerirán menos manejo.

· Es preferible para zonas urbanas escoger especies longevas. Sin embargo suele ocurrir lo contrario. La razón de esto es que se prefiere plantar especies de rápido crecimiento y en general, éstas son de vida corta. Según Hoyos (1996), una buena opción en este sentido, podría ser intercalar especies de crecimiento rápido con otras de lento crecimiento pero de larga duración, para efectos más inmediatos visuales y de cobertura, pero a la vez asegurar a largo plazo la vegetación futura.

· En el caso de calles y avenidas, y en función de la estética, se deben plantar individuos de la misma especie, o especies con características morfológicas semejantes, al menos en la misma calle. Lo contrario suele percibirse desordenado.

· Al momento de escoger especies a plantar en zonas residenciales, se deben tener en cuenta las profundas diferencias que existen entre los ciudadanos pertenecientes a distintos estratos sociales. Igualmente las que se presentan en las zonas que habitan. Estas realidades, distintas, determinan que sus necesidades y percepciones en muchos casos también lo sean. Ejemplo de esto es la importancia que los ciudadanos pertenecientes a los estratos B y C dan a las especies ornamentales y los que conforman los estratos D y E, a los frutales.
Por otra parte, es imprescindible contar con un vivero (o varios), que además de garantizar el uso de semillas apropiadas, provenientes de árboles sanos y robustos, provea las plantas necesarias con las características adecuadas (tamaño, entre otras). De lo contrario, y la práctica lo ha demostrado, se terminará sembrando lo que haya para honrar compromisos o generar impacto. El vivero debe depender del ente responsable de las acciones de arborización urbana, para garantizar que la producción de plantas vaya de la mano con la planificación de los espacios verdes de la ciudad. 

El mantenimiento ideal de los árboles previo y posterior a la plantación está ampliamente documentado. Pero es importante acotar que al momento de salir del vivero, los arbolitos ya deben tener cierto nivel de desarrollo y una altura por lo menos de 1.5 mts. En estas condiciones tendrán más posibilidades de sobrevivir ante los continuos maltratos a los que están sometidos, propios de la dinámica urbana. Igualmente es vital garantizar barreras de protección a aquellos que se vayan a plantar en sitios con mucho tránsito peatonal.
La  tablas 5 y 6 representan una guía propuesta de especies susceptibles a ser usadas para la arborización de Barquisimeto, con sus principales características y sus usos, respectivamente. No es una propuesta cerrada, muy por el contrario puede y debe ser ampliada; sin embargo intenta incluir una gran variedad, con el objetivo de dar opciones a los decisores al momento enfrentarse a la selección de especies idóneas. Posteriormente se presentan aquellas especies que a lo largo de este estudio, en cada entrevista o en cada conversación informal, fueron surgiendo como las preferidas por los habitantes de la ciudad (Tabla 7). 
   En esta guía se incluyeron especies cuyos requerimientos son variados. Algunas de ellas por ejemplo, son poco resistentes al estrés hídrico lo que, sin garantía de riego, las haría inadecuadas para una ciudad con las características de Barquisimeto, prácticamente enclavada en el semiárido larense, pero que con acceso a éste pueden resultar una opción perfecta. En tal sentido, se deben tener en cuenta, siempre, las condiciones mínimas que presentan los espacios susceptibles a ser arborizados (en este caso acceso el agua), al momento de escoger. Pero  – y continuando con el ejemplo- si esto no es posible, pues hay alternativas como el Cují, o nuestra escasa Vera, en las que el agua no es una variable limitante y de las que entonces habría que analizar otros requerimientos. 
Los distintos elementos surgidos a lo largo de este estudio, permiten asegurar que tanto la presencia como la ausencia del arbolado tienen unos efectos concretos, positivos o negativos. Algunos de estos efectos son del todo positivos (Calidad del aire, etc). Sin embargo otros muchos (presencia física, volumen, opacidad, sombra, etc.) son efectos con beneficio condicionado, pues según el entorno urbano concreto, pueden resultar tanto beneficiosos como molestos. Por lo tanto, la mera presencia arbórea no garantiza los efectos positivos, y son diversas circunstancias vinculadas a la planificación y manejo (características y usos del espacio, entorno, proporción, disposición, ubicación, especie de árbol, estado, etc.) las que deciden si una presencia arbórea produce beneficios óptimos y cuantificables.  
CONCLUSIONES
· La población de árboles de la ciudad de Barquisimeto ha sufrido un proceso de degradación continua durante al menos los últimos 30 años, en los cuales la ciudad ha crecido vertiginosamente y su proporción de espacios verdes ha disminuido de la misma manera. Hoy en día, nos encontramos ante la ausencia de políticas dirigidas hacia la arborización urbana y a una absoluta falta de planes estructurales para revertir la situación.

· El manejo de los árboles en Barquisimeto dista mucho de ser efectivo. No responde a planificación alguna y básicamente se limita a acciones de poda y/o tala en aquellos casos en que los árboles generan algún conflicto, y a la implementación de programas aislados de arborización, que no responden a un proceso integral, ni a las necesidades sentidas de la ciudad. Esta situación no es nueva, por el contrario se remonta ya a muchos años y su consecuencia primaria ha sido la disminución ininterrumpida de la proporción de áreas verdes por habitante con la consecuente disminución en la calidad de vida de los ciudadanos que esto conlleva.

· La efectividad de los programas de arborización adelantados por el Municipio es muy baja, con resultados realmente indeseables. Las causas de estos resultados son variadas, pero se pueden englobar en tres puntos: programas mal conceptualizados, ausencia absoluta de planificación y falta de mantenimiento. 

· La percepción de los habitantes hacia los árboles de la ciudad en general es positiva y hay claridad en torno a los beneficios que aportan. Sin embargo existen marcadas diferencias entre los ciudadanos pertenecientes a distintos estratos sociales, en cuanto a la presencia de árboles en sus comunidades, que deben ser tomadas en cuenta al momento de ejercer cualquier acción de arborización.

· Para poder realizar un manejo efectivo de la población de árboles de la ciudad se debe contar con una planificación acertada, que promueva desde el principio y en todas sus fases la participación comunitaria; debe estar claramente establecido el marco legal, institucional y operacional; tiene que haber una selección apropiada de especies y, finalmente, un diseño de mecanismos innovadores de financiamiento.
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ANEXO A

Entrevista aplicada a técnicos y decisores
Nombre:      _____________________
Profesión:    _____________________             

Institución:  _____________________             

Ocupación:  _____________________

1.- ¿Cuáles considera Ud. son los principales problemas del Arboretum Urbano de Barquisimeto?

2.- ¿Cuáles considera Ud. han sido las principales causas de la degradación del Arboretum Urbano de la ciudad?

3.- ¿Cuáles deberían ser los principales parámetros urbanos que se deben tener en cuenta al momento de arborizar?

4.- ¿Qué parámetros socio culturales deberían ser evaluados al tomar decisiones en torno a la arborización de algún determinado sector?

5.- ¿Cuáles deberían ser los principales parámetros Físico-Naturales a tomar en cuenta al momento de tomar decisiones sobre arborización?

6.- ¿Qué características se deben considerar al momento de escoger una especie determinada?

7.- ¿Cuáles son los principales problemas generados por la presencia de árboles en distintos sectores del ámbito urbano?
9.- ¿Qué mecanismos considera se deben aplicar para garantizar la calidad del arboretum y los espacios verdes urbanos?
8.- Qué grado de importancia da a los árboles dentro del contexto urbano?  
Muy alta _____       Alta _____          Baja _____     
Señale sus razones

ANEXO B

Resultados de entrevista aplicada a técnicos y decisores
	
	
	
	

	¿Cuáles considera son los principales problemas del Arboretum urbano de Barquisimeto?



	
	Total
	%
	

	Falta de planificación
	8
	14,55
	%

	No equipo humano preparado en manejo y mantenimiento
	7
	12,73
	%

	No Programas de mantenimiento
	8
	14,55
	%

	Mala selección de especies a plantar
	14
	25,45
	%

	No programas comunitarios
	6
	10,91
	%

	Desproporción en distintos sectores
	5
	9,09
	%

	Ausencia de programas estructurados
	3
	5,45
	%

	Otros
	4
	7,27
	%

	 Total
	55
	100,00
	%

	
	
	
	

	¿Cuáles considera usted son las principales causas de degradación del arboretum urbano de la ciudad?



	
	Total
	%
	

	Falta de mantenimiento y mantenimiento no especializado 
	21
	41,18
	%

	Falta de conciencia autoridades y colectiva
	10
	19,61
	%

	No disponibilidad de agua
	2
	3,92
	%

	Cambio de uso del suelo (de protección a residencial)
	4
	7,84
	%

	Ausencia de normativas claras, superposición de competencias
	4
	7,84
	%

	Contaminación urbana
	4
	7,84
	%

	No planificación del manejo
	6
	11,76
	%

	TOTAL
	51
	100,00
	%

	¿Cuáles deberían ser los principales parámetros Urbanos a tomar en cuenta al momento de tomar decisiones sobre arborización?     

                                                                    

	
	Total
	    %
	

	Tendido Eléctrico
	18
	26,87
	%

	Aceras, calles
	15
	22,39
	%

	Arquitectura
	4
	5,97
	%

	Tuberías
	12
	17,91
	%

	Uso del espacio
	9
	13,43
	%

	Visibilidad
	4
	5,97
	%

	Otros
	5
	7,46
	%

	TOTAL
	67
	100,00
	%

	¿Qué parámetros socio culturales deberían ser evaluados al tomar decisiones en torno a la arborización de algún determinado sector?


	
	Total
	    %
	

	Pertenencia sobre el espacio
	12
	18,75
	%

	Nivel de organización comunitaria
	10
	15,63
	%

	Necesidades de la comunidad
	8
	12,50
	%

	Percepción sobre los árboles
	10
	15,63
	%

	Tradiciones locales
	16
	25,00
	%

	Estrato social
	4
	6,25
	%

	Otros
	4
	6,25
	%

	Total
	64
	100,00
	%

	
	
	
	

	¿Cuáles deberían ser los principales parámetros Físico-Naturales a tomar en cuenta al momento de tomar decisiones sobre arborización?



	
	Total
	   %
	

	Características del suelo
	19
	29,23
	%

	Características y requerimientos de especies a escoger
	5
	7,69
	%

	Disponibilidad de agua
	20
	30,77
	%

	Temperatura
	8
	12,31
	%

	pendiente
	5
	7,69
	%

	Insolación
	5
	7,69
	%

	Otros
	3
	4,62
	%

	 Total
	65
	100,00
	%

	¿Qué características se deberían considerar al momento de escoger una especie determinada?



	
	Total
	  %
	

	Tipo de raíz
	20
	25,32
	%

	Forma adulta
	10
	12,66
	%

	Tolerancia al stress hídrico
	14
	17,72
	%

	Tamaño final
	9
	11,39
	%

	Tolerancia al smog
	4
	5,06
	%

	Velocidad de crecimiento
	10
	12,66
	%

	Color floración
	4
	5,06
	%

	Pérdida de hojas
	4
	5,06
	%

	Otros
	4
	5,06
	%

	 Total
	79
	100,00
	%

	
	
	
	

	¿Cuáles son los principales problemas generados por los árboles urbanos de la ciudad?



	
	Total
	        %
	

	Rotura estructuras
	21
	31,82
	%

	Accidentes por ramas
	7
	10,61
	%

	Tendido eléctrico
	13
	19,70
	%

	Guarida antisociales
	3
	4,55
	%

	Disminución de la visibilidad
	6
	9,09
	%

	Obstrucción de drenajes
	13
	19,70
	%

	Otros
	3
	4,55
	%

	 Total
	66
	100,00
	%

	
	
	
	

	
	
	
	

	¿Qué mecanismos considera se deben aplicar para garantizar la calidad del arboretum y los espacios verdes urbanos?



	
	Total
	     %
	

	Planificación
	9
	18,37
	%

	Garantizar mantenimiento adecuado
	4
	8,16
	%

	Crear un organismo exclusivo para el manejo de esta materia
	7
	14,29
	%

	Crear normativa legal clara y garantizar su cumplimiento
	4
	8,16
	%

	Garantizar que el manejo sea realizado por personas con experiencia
	4
	8,16
	%

	Contratar empresas privadas
	5
	10,20
	%

	Involucrar y concientizar a las comunidades
	6
	12,24
	%

	Que las autoridades le den importancia al tema y garanticen recursos presupuestarios
	4
	8,16
	%

	Otros
	6
	12,24
	%

	 Total
	49
	100,00
	%

	
	
	
	

	¿Qué grado de importancia da a los árboles dentro del contexto urbano?  Por qué?

	
	Total
	        %
	

	Muy alta
	23
	92,00
	%

	Alta
	2
	8,00
	%

	Baja
	0
	0,00
	%

	
	
	
	

	
	Total
	         %
	

	Regulación del clima
	10
	15,38
	%

	Mejores condiciones para peatones
	5
	7,69
	%

	Disminución de stress
	5
	7,69
	%

	Producción de O2
	15
	23,08
	%

	Ornato
	8
	12,31
	%

	Captación de CO2 y otros contaminantes
	13
	20,00
	%

	Barreras contra ruido
	3
	4,62
	%

	Otros
	6
	9,23
	%

	 Total
	65
	100,00
	%


ANEXO C
(Entrevistas aplicadas a comunidades)

Comunidad                 ______________________________________           

Nombre                      ______________________________________

Grado de escolaridad ______________________________________

Profesión u oficio      ______________________________________

Ocupación                 ______________________________________

1. ¿Qué elementos considera deben ser atendidos en su comunidad con mayor prioridad? 
2. ¿Consideras importantes los árboles de tu comunidad? ¿Por qué?:

       Mucho _____             Poco _____             Nada _____

3 ¿Te molestan por algún motivo los árboles de tu comunidad? Argumente su respuesta
       Todos _____              Algunos _____             Ninguno _____

4. ¿Qué tipo de árboles preferirías para tu comunidad? ¿Por qué?

5. ¿Los árboles de tu comunidad les han traído algún tipo de problema? ¿Cuáles?
6.  ¿Qué lugares de tu comunidad consideras deberían ser arborizados? 
7.   ¿En qué lugares de tu comunidad consideras que no debe haber árboles? ¿Por qué?
8. ¿Consideras suficiente la cantidad de árboles existentes en tu comunidad? 

Si _____             No _____          ¿Por qué?

9.   ¿Cómo deben integrarse los habitantes de tu comunidad al realizarse algún programa de arborización?

10. ¿Los árboles de tu comunidad les ha traído algún tipo de problema? ¿Cuál (es)?
ANEXO D

Resultados de entrevistas aplicadas a comunidades.
 ¿Qué elementos considera deben ser atendidos en su comunidad con mayor prioridad?
	
	E-1
	
	
	
	E-2
	
	
	Total
	
	

	Canchas
	2
	3,8
	%
	
	3
	2,3
	%
	
	5
	2,7
	%
	

	Escuelas
	10
	19,2
	%
	
	28
	21,4
	%
	
	38
	20,8
	%
	

	Salud
	9
	17,3
	%
	
	25
	19,1
	%
	
	34
	18,6
	%
	

	Parques
	8
	15,4
	%
	
	9
	6,9
	%
	
	17
	9,3
	%
	

	Calles, aceras
	8
	15,4
	%
	
	26
	19,8
	%
	
	34
	18,6
	%
	

	Casa Comunal
	1
	1,9
	%
	
	5
	3,8
	%
	
	6
	3,3
	%
	

	Servicio Eléctrico
	1
	1,9
	%
	
	3
	2,3
	%
	
	4
	2,2
	%
	

	Arborización
	6
	11,5
	%
	
	9
	6,9
	%
	
	15
	8,2
	%
	

	Transporte
	2
	3,8
	%
	
	11
	8,4
	%
	
	13
	7,1
	%
	

	Otros
	5
	9,6
	%
	
	12
	9,2
	%
	
	17
	9,3
	%
	

	Total
	52
	100
	%
	
	131
	100
	%
	
	183
	100,0
	%
	


¿Considera importantes los árboles de su comunidad? ¿Por qué?
	
	E-1
	
	
	
	E-2
	
	
	
	Total
	
	
	

	Mucho
	25
	100
	%
	
	50
	90,9
	%
	
	75
	93,8
	%
	

	Poco
	0
	0
	%
	
	5
	9,1
	%
	
	5
	6,25
	%
	

	Nada
	0
	0
	%
	
	0
	0,0
	%
	
	0
	0
	%
	

	Total
	25
	100
	%
	
	55
	100,0
	%
	
	80
	100
	%
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	E-1
	
	
	
	E-2
	
	
	Total
	
	

	Sombra, refrescan
	8
	26,7
	%
	
	14
	19,4
	%
	
	22
	21,6
	%
	

	Alegría, recreación
	1
	3,3
	%
	
	2
	2,8
	%
	
	3
	2,9
	%
	

	Pulmón ciudad (o2)
	8
	26,7
	%
	
	25
	34,7
	%
	
	33
	32,4
	%
	

	Embellecen
	8
	26,7
	%
	
	13
	18,1
	%
	
	21
	20,6
	%
	

	Alimentos, frutos
	2
	6,7
	%
	
	7
	9,7
	%
	
	9
	8,8
	%
	

	Acercan a naturaleza
	1
	3,3
	%
	
	2
	2,8
	%
	
	3
	2,9
	%
	

	Descanso, bienestar
	0
	0,0
	%
	
	3
	4,2
	%
	
	3
	2,9
	%
	

	aumentan inseguridad
	0
	0,0
	%
	
	2
	2,8
	%
	
	2
	2,0
	%
	

	Insuficientes los que hay
	0
	0,0
	%
	
	2
	2,8
	%
	
	2
	2,0
	%
	

	Otros
	2
	6,7
	%
	
	2
	2,8
	%
	
	4
	3,9
	%
	

	Total
	30
	100
	%
	
	72
	100
	%
	
	102
	100
	%
	


 ¿Te han causado alguna molestia los árboles de tu comunidad?

	
	E-1
	
	
	
	E-2
	
	
	
	Total
	
	

	Todos
	0
	0
	%
	
	0
	0
	%
	
	0
	0
	%

	Alguno
	3
	12
	%
	
	10
	18,2
	%
	
	13
	16,3
	%

	Ninguno
	22
	88
	%
	
	45
	81,8
	%
	
	67
	83,8
	%

	Total
	25
	100
	%
	
	55
	100
	%
	
	80
	100
	%

	
	
	
	
	
	
	
	 
	
	
	
	
	
	

	
	E-1
	
	
	
	E-2
	
	
	
	Total
	
	

	Dañan estructuras
	3
	100
	%
	
	1
	4,5
	%
	
	4
	16,0
	%

	Están en sitios no apropiados
	0
	0
	%
	
	2
	9,1
	%
	
	2
	8,0
	%

	Están en malas condiciones 
	0
	0
	%
	
	1
	4,5
	%
	
	1
	4,0
	%

	Trepan los malandros
	0
	0
	%
	
	6
	27,3
	%
	
	6
	24,0
	%

	Atraen basura
	0
	0
	%
	
	1
	4,5
	%
	
	1
	4,0
	%

	No hay árboles
	0
	0
	%
	
	11
	50,0
	%
	
	11
	44,0
	%

	Total
	3
	100
	%
	
	22
	100
	%
	
	25
	100
	%


 ¿Qué tipo de árboles preferirías para tu comunidad, por qué?

	
	E-1
	
	
	
	E-2
	
	
	Totales
	
	

	Ornamentales
	6
	24,0
	%
	
	3
	4,7
	%
	
	9
	10,1
	%

	Frutales
	2
	8,0
	%
	
	23
	35,9
	%
	
	25
	28,1
	%

	Raíces profundas
	3
	12,0
	%
	
	0
	0,0
	%
	
	3
	3,4
	%

	Todos
	2
	8,0
	%
	
	2
	3,1
	%
	
	4
	4,5
	%

	Palmas
	2
	8,0
	%
	
	2
	3,1
	%
	
	4
	4,5
	%

	Frondosos, grandes
	6
	24,0
	%
	
	19
	29,7
	%
	
	25
	28,1
	%

	autóctonos
	0
	0,0
	%
	
	9
	14,1
	%
	
	9
	10,1
	%

	Resistentes a la falta de agua
	0
	0,0
	%
	
	3
	4,7
	%
	
	3
	3,4
	%

	Otros
	4
	16,0
	%
	
	3
	4,7
	%
	
	7
	7,9
	%

	Total
	25
	100
	%
	
	64
	100
	%
	
	89
	100
	%

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Dan alimento
	2
	11,8
	 
	
	16
	31,4
	%
	
	18
	26,5
	%

	Dan verdor, ornamento
	7
	41,2
	 
	
	10
	19,6
	%
	
	17
	25
	%

	No rompen aceras
	3
	17,6
	 
	
	0
	0
	%
	
	3
	4,41
	%

	Sombra, frescor
	4
	23,5
	 
	
	19
	37,3
	%
	
	23
	33,8
	%

	Otros
	1
	5,88
	 
	
	6
	11,8
	%
	
	7
	10,3
	%

	Total
	17
	100
	 
	
	51
	100
	%
	
	68
	100
	%


¿Los árboles de tu comunidad les han traído algún tipo de problema? ¿Cuáles?

	
	E-1
	
	
	
	
	E-2
	
	
	
	
	Totales
	
	
	

	Si 
	13
	52
	%
	
	17
	30,9
	%
	
	30
	37,5
	%

	No
	12
	48
	%
	
	38
	69,1
	%
	
	50
	62,5
	%

	Totales
	25
	100
	%
	
	55
	100
	%
	
	80
	100,0
	%

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Daños a estructuras
	11
	84,6
	%
	
	6
	20
	%
	
	17
	39,5
	%

	Cortocircuitos en cables eléctricos
	0
	0
	%
	
	8
	26,7
	%
	
	8
	18,6
	%

	Se esconden los malandros
	0
	0
	%
	
	5
	16,7
	%
	
	5
	11,6
	%

	Otros
	2
	15,4
	%
	
	2
	6,67
	%
	
	4
	9,3
	%

	No hay
	0
	0
	%
	
	9
	30
	%
	
	9
	20,9
	%

	Total
	13
	100
	%
	
	30
	100
	%
	
	43
	100,0
	%


¿Qué lugares de tu comunidad considerarías deben ser  arborizados?

	
	E-1
	
	
	
	E-2
	
	
	
	Totales
	
	

	Orilla quebrada
	6
	20,0
	%
	
	0
	0,0
	%
	
	6
	5,4
	%

	Frente casas y edificios
	2
	6,7
	%
	
	0
	0,0
	%
	
	2
	1,8
	%

	En ningún sitio
	2
	6,7
	%
	
	0
	0,0
	%
	
	2
	1,8
	%

	Cerca cancha
	1
	3,3
	%
	
	8
	9,9
	%
	
	9
	8,1
	%

	Plazas, Jardines, parque
	7
	23,3
	%
	
	23
	28,4
	%
	
	30
	27,0
	%

	Terrenos baldíos
	0
	0,0
	%
	
	6
	7,4
	%
	
	6
	5,4
	%

	Todos los sitios posibles
	1
	3,3
	%
	
	4
	4,9
	%
	
	5
	4,5
	%

	Avenidas
	2
	6,7
	%
	
	9
	11,1
	%
	
	11
	9,9
	%

	Escuela
	0
	0,0
	%
	
	7
	8,6
	%
	
	7
	6,3
	%

	Parada
	0
	0,0
	%
	
	3
	3,7
	%
	
	3
	2,7
	%

	Casa comunal
	0
	0,0
	%
	
	7
	8,6
	%
	
	7
	6,3
	%

	Aceras y/o veredas
	7
	23,3
	%
	
	5
	6,2
	%
	
	12
	10,8
	%

	Ambulatorio
	0
	0,0
	%
	
	3
	3,7
	%
	
	3
	2,7
	%

	Otros
	2
	6,7
	%
	   
	6
	7,4
	%
	
	8
	7,2
	%

	Total
	30
	100
	%
	
	81
	100
	%
	
	111
	100
	%


¿En qué sitios de tu comunidad consideras que NO debe haber árboles? ¿Por qué?            

                                                      E-1                               E-2                               Totales

	Cerca tendido eléctrico
	2
	8,0
	%
	
	10
	17,5
	%
	
	12
	14,6
	%

	En sitios estrechos
	3
	12,0
	%
	
	0
	0,0
	%
	
	3
	3,7
	%

	Ninguno
	10
	40,0
	%
	
	7
	12,3
	%
	
	17
	20,7
	%

	Cerca casas
	1
	4,0
	%
	
	6
	10,5
	%
	
	7
	8,5
	%

	En aceras y veredas
	3
	12,0
	%
	
	16
	28,1
	%
	
	19
	23,2
	%

	Estacionamientos
	0
	0,0
	%
	
	3
	5,3
	%
	
	3
	3,7
	%

	Cancha deportiva
	0
	0,0
	%
	
	2
	3,5
	%
	
	2
	2,4
	%

	Quebradas
	0
	0,0
	%
	
	5
	8,8
	%
	
	5
	6,1
	%

	Otros
	4
	16,0
	%
	
	8
	14,0
	%
	
	12
	14,6
	%

	No contesta
	2
	8,0
	%
	
	0
	0,0
	%
	
	2
	2,4
	%

	Total
	25
	100
	%
	
	57
	100
	%
	
	82
	100
	%


	
	E-1
	
	
	
	
	E-2
	
	
	
	
	Totales
	
	
	

	Dañan estructuras
	3
	60,0
	%
	
	4
	11,4
	%
	
	7
	17,5
	%

	Guarida de delincuentes
	0
	0,0
	%
	
	15
	42,9
	%
	
	15
	37,5
	%

	Riesgo en lluvias
	1
	20,0
	%
	
	4
	11,4
	%
	
	5
	12,5
	%

	Entorpecen paso de personas
	1
	20,0
	%
	
	6
	17,1
	%
	
	7
	17,5
	%

	Poco espacio
	0
	0,0
	%
	
	2
	5,7
	%
	
	2
	5,0
	%

	Otros
	0
	0,0
	%
	
	4
	11,4
	%
	
	4
	10,0
	%

	Total
	5
	100
	%
	
	35
	100
	%
	
	40
	100
	%


¿Consideras suficiente la cantidad de árboles en tu comunidad?

	
	E-1
	
	
	
	
	E-2
	
	
	
	
	Totales
	
	
	

	Si
	9
	36
	%
	
	10
	18,2
	%
	
	19
	23,8
	%

	No
	16
	64
	%
	
	45
	81,8
	%
	
	61
	76,3
	%

	Total
	25
	100
	%
	
	55
	100
	%
	
	80
	100
	%


¿Cómo consideras que deben integrarse los habitantes de tu comunidad al   realizarse algún programa de reforestación?
	
	E-1
	
	
	E-2
	
	
	
	Totales
	
	
	

	Colaborar en el cuidado de los nuevos árboles
	5
	20,0
	%
	
	5
	7,4
	%
	
	10
	10,8
	%

	Realizando programas promocionales
	2
	8,0
	%
	
	11
	16,2
	%
	
	13
	14,0
	%

	Dando cada quien un arbolito
	0
	0,0
	%
	
	3
	4,4
	%
	
	3
	3,2
	%

	Hacer patrullas o grupos 
	0
	0,0
	%
	
	16
	23,5
	%
	
	16
	17,2
	%

	Integrando a toda la comunidad
	4
	16,0
	%
	
	7
	10,3
	%
	
	11
	11,8
	%

	Con los niños
	0
	0,0
	%
	
	2
	2,9
	%
	
	2
	2,2
	%

	Con las escuelas y las misiones
	0
	0,0
	%
	
	2
	2,9
	%
	
	2
	2,2
	%

	Participación directa
	6
	24,0
	%
	
	12
	17,6
	%
	
	18
	19,4
	%

	No responde
	5
	20,0
	%
	
	6
	8,8
	%
	
	11
	11,8
	%

	Otros
	3
	12,0
	%
	
	4
	5,9
	%
	
	7
	7,5
	%

	Total
	25
	100
	%
	
	68
	100
	%
	
	93
	100
	%


N(Sembrando Esperanzas) = 92        y        


N(Barquisimeto Bonito) = 46
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